9 


pe 


; Organo de la Federación Obrera Regional Argentina (F. O, R. A.) adherida a la Asociación Internacional de los Trabajadores (A. 1. T.) 





Número 2 





ONSEJO F So 





PORTE PAGO 





Correspondencia de Redacción y pedidos de ejemplares a LA ORGANIZACION OBRERA, Bartolomé Mitre 3270, 





Ante la provocació 


EL DERECHO A LA DEFENSA 





Los hechos que se vienen produ- y pudio de los trabajadores hacia los 
ciendo en la zona portuaria y sus|1esponsabies de esta situación, repu- 


.. Alrededores, provocados y llevados 


a término por elementos que obede- 
cen a los planes siniestros de la coa- 
lición síndico politicante y patronal 
que en estos momentos arrecia en su 
furia destructiva contra nuestras or- 
ganizaciones, importan un serio mu- 
tivo de reflexión para todos los hom- 
bres y gremios que se identifican 
con el movimiento forista. Y no es 
que haya necesidad de reflexionar 
acerca del origen de tales hechos, o 
del fin que con ellos persiguen sus 
promotores, puesto que, entre nos- 
otros, eso es algo que ya está per- 
fectamente establecido. Tampoco 
creemos que haya necesidad de re- 
flexionar con vistas a un cambio de 
frente en la posición que ocupamos, 
puesto que, para ello, sería menes" 
ter que alguien, con mejores argu- 
mentos que la difamación y el cri- 
men, nos hubiese demostrado la fal- 


sedad y la inconsistencia de esa po”. 


sición, y esto es also que todavía es- 
tamos por verlo. 

Es otro, pues, el punta hacia el 
cual concitamos el criterio reflexivo 
de los. militantes y organizaciones 
integrantes de la F. O. R. A., segu: 
ros de que, con pl2u> conocimiento 
de los móviles y fine3 úe es2 atuque 
be se nos lleva, y haciendo pie so- 
bre la base indestructible que nos da 


,  »== _la posición que ocupamos, el movi- 


“miento que nos cuenta entre sus de- 
fensores debe disponerse cuanto an: 
tcs a la defensa de sus posiciones, y 
seguros, también, de que, al asumir 
esg actitud que reclaman -las cir 
cunstancias, es preciso unir a la ac: 
ción defensiva que se desplegue, el 
más alto grado de serenidad indivi- 
dual y colectiva, A ello debe tender 
la reflexión que reclamamos; a or- 
ganizar con toda rapidez y energía, 
pero con toda serenidad, también, 
la defensa del movimiento y de la 
propia vida, amenazados de hecho 
por la reacción capitalista y guber- 
namental, que hoy se presenta en 
cubierta bajo la capa obrerista de 
la Unión Sindical Argentina, 

No puede haber ninguna razón 
valedera, ningún escrúpulo de con: 
ciencia, tampoco, que impida o re 
tarde este movimiento de legítima, 
defensa, frente a un adversario que 
no sabe de ninguna lealtad, y que, 
para hacerjhe valer, se presenta con 
toda fiereza, esgrimiendo las armas 
de la calumnia, de la confusión y 
del asesinato, armas prohibidas e 
innobles que, forzosamente, por reac- 
ción natura] tienen que revolverse 
tarde o temprano contra los mismos 
que las emplean, 

Estamos frente a una provoca- 
ción de hecho, brutal y desapren- 
siva, que ya hizo tres blancos cer- 
teros en las filas de nuestras o0rga- 
nizaciones portuarias, asesinando a 
dos compañeros e hiriendo a otro 
que en estos momentos se encuentra 
hospitalizado. No caben las dilacio- 
nes, pues. Hay que hacer frente a 
esa actividad criminal, respondiendo 
en forma digna y viril al atropello 
vandálico de los que, cegados por 
la pasión o el logrerismo, están sir- 
viendo el más tenebroso de los pla- 
nes reaccionarios. 

La Unión Sindical Argentina y 
la Federación Obrera Marítima, que 
han acogido en su seno al pretendi- 
do sindicato de diques y dársenas, 
que amparan a una titulada Federa- 
ción de chauffeurs, y que se propo- 
nen dividir a la vieja sociedad de 
conductores de carros ,está sirvien- 
do a los intereses del gran capita- 
lismo naviero y a los designios de 
la política dominante. Los hombres 
que dirigen tales organismos, así 
como los que secundan, alientan y 
defienden su acción desde las co- 
lumnas de la prensa venal yy merce- 
raria, escrita en lenguaje obrerista 
por ciertas figuras del camaleonis- 
mo, son, pues, responsables directos 
de la situación que se ha creado, y 
contra ellos ha de apuntar el índice 
acusador del proletariado conscien- 
te. Pero, interín se pronuncie el re- 
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dio que no ha de tardar en Warse a 
conocer, volvemos a significar la 
necesidad impostergable de reaccio- 
nar contra la provocación, acogién- 
donos al derecho de defensa, cuya 
legitimidad nadie puede negar, ni 
siquiera discutir a nuestro movi- 
miento, después de los ataques di- 
famatorios y de los atropellos cri- 
minales que se le dirigen. 

Las camarillas de sindico politi- 
cantes que acaudillan a la U. $. A. 
y a sus principales organismos gre- 
miales han declarado la guerra a 
muerte al quintismo, lo dicen a ple- 
ne pulmón, lo repiten en los comu- 
nicados que hacen públicos en la 
prensa pseudo obrerista, y lo con” 
firman con la evidente complicación 
en las provocaciones de hecho. Y 
este grito de lanzado por los 
elementos espúreos del sindicalismo 
reformista, resulta claramente expli- 
cable, si se tiene en cuenta que el 
guintismo representó siempre un pe” 
ligro tanto para el capitalismo y 
sus naturales aliados, como para los 
traficantes de la causa proletaria. 

La actitud de la U. $. A. en esta 
emergencia, no puede constituir, 
pues, un motivo de asombro. Su 
grito de guerra de hoy es el mismo 
que'se viene lanzando desde hace 28 
años contra la existencia de la F. O. 
R. Argentina. Y las armas que se €3- 
grimen hoy para accionar esa gue” 
rra, tampoco constituyen una nove- 
dad; son las mismas que, en mayor 
o menor grado, se emplearon ayer 
y siempre para conspirar contra la 
vida de las organizaciones foristas. 
Hay, simplemente, una repetición 
corregida y aumentada de la acción 
de guerra contra el quintismo. Por 
lo demás, la U. $. A. está en su pa” 
pel de siempre. Por eso es que aque- 
Mos que conocen la historia del mo” 
vimiento gremial del país, no por re- 
ferencias, sino por haberla vivido, o 
siquiera sea por habérsela asimilado 
cor justeza, no pueden sentirse ex” 
trañados ante esa actitud que asu- 
me hoy el sector síndico reformista 
del gremialismo. Y por eso es, tam 
bién, que a nadie que conozca esa 
historia se le ha ocurrido dar conse- 
jos a la U. S, A. para que amaine 
en el ataque o para que se regenere, 
teniendo en cuenta que esto sería 
tanto como pedir peras al olmo. 

Estamos ante un adversario que 
sabe lo que hace y lo que persigue, 
aun cuando palta lograr sus propósi- 
tos haya llegado a la temeridad del 
crimen. No es un adversario nuevo, 
ní son nuevas las armas que pone en 
juego. Más atrevido y contumaz en 
el ataque, el de hoy es el mismo ad- 
versario desleal y desaprensivo «de 
siempre, frente al cual la buena pa- 
labra fracasa y lo único que cabe es 
la acción defensiva del movmuiento 
guintista, 

Procuremos, por medio de la pré- 
dica verbal y escrita, despejar la ne- 
bulosa de confusión que forman 
nuestros atacantes; hablemos a los 
trabajadores que, por error, siguen 
a los responsables de esta situación, 
procurando convencerlos del mal te- 
rreno que pisan. Tratemos, en suma, 
de que esos trabajadores compren" 
dan el engaño de que son víctimas; 
que se enteren de que no somos ene- 
migos de su causa. De esa manera, 
haremos que abandonen a quienes 
los traicionan y se decidan a enfilar 
por el buen camino, Pero, entretanto 
se realiza esta labor de convenci- 
miento, no perdamos de vista al ene- 
migo que acecha, y que no ha de 
tardar en repetir sus ataques provo- 
cativos. Mientras la provocación no 
cese, hay que responder con toda la 
altivez y energía que nos da el dere- 
cho a la defensa. 











RECORDAD A LOS 


PRESOS 


0 Prensa 


j|sin excepción son fieles a las máximas 


Obrerista 





Es archisabido que la verdadera uti 
sión del periodismo burgués, es consoli- 
dar el sistema Ue expolio y tiranía vi- 
gente. Con tal de que ese fin sea alcanza: 
do, no rparará en la clase de lenguaje 
desde el más ladino y cautivante, hasta 
el más procaz e incitativo a 'la delin- 
cuencila Sea cual sea la posición ecomó- 
mica, de gradación social y el matiz po- 
lítico de cada uno de ess órganos, todos 


“divinas” y 
da idea y acción que impliquen negación 
de los dogmas y subversión del orden... 
Pero entre esa prensu falaz y concu- 
páscente, hay órganos mucho más nejas- 
tos, y que, sin embargo, son acogidos 
con simpatías por esa gran parte del 
pueblo que soporta la inmensa roca de 
Sisijo y le imita en el suplicio de su- 
dirla hasta la cima para despeñarse nue- 
vamente. Y es porque esos Órganos si 
mulan enrostrar las miserias de la ple- 
de a los privilegmdos y arrojarles la 
podre dle las lacras soctales. ¡Cuántia 
ignorancia y cuánto mercenarismo! 
Los trabajadores deben sacarse la ven- 
da y ver de una vez por todas lo, que 
encubre'ese periodismo que tiene sl 
gran negocig en la explotación de 10 
vulgares hechos pasionales, en la publi. 
cidad. de las notas gremiales y. en el 
flejo de los acontecimientos más ce 
salientes del vivir proletario, Hesfiguran 
do los hechos cuando así conviene a 
fines económicos, financieros y polít 
que cada vocero representa, Es lo 
pue de probarse actualmente con 8 
preocuparse de Observar lo que € 
sucediendo en el campo obrero, y el. 
pel que desempeña cada órgano obrerk 
ta, Tanto la prensa socializante, la ME 
sirve los intereses de las tradicion 
castas agropecuarias (“La Prensa”, 


terremales que condenan t0- 


Nación”, ete.) y, en forina descollante, >, ? 





órgano obrerista del irigoyen 9 






































¡Gabriel 
Biagiott: 


Vencido por una ana dolencia que ve- 
vía conspirando contra su vida, en 
las primeras horas del miércoles 29 
de enero, dejó de existir el que fué 





muestro viejo y siempre joven cama- 
os, rada Gabriel Biagiotti. Su muerte, 


ocurrida así, de un momento a otro, 
y e las 48 horas de haber ocupado 
ma tribuna de la PF. O. E. A. en la 
localidad de Tandil, fué un golpe 
Tudo e inesperado, que vino a poner 
2 nueva nota de dolorosa cons" 
ación en nuestro ambiente obre- 
y anarquista. Una nota de dolor 
9. resulia plenamente justificada 


Calle”, y el que fundó el alvearisma, “Lal si ge tiene en cuenta lo que repre- 


República”, están empeñados en demos- 
trar que la F, 0. R. A. es la fomentadon: 
del banditismo que se enseñorea en el 
puerto y en toda la región argentina. 

Organos que se repelen en el terreno | 
político y que se escupen les infamias 
más inauditas, se coaligan en el social 
ím.ra desbaratar las organizaciones fo- | 
ristas. Incluso no tienen reparo en salvar 
a la U, $8. A, que representa el sindica- 
lismo politicante que sirve los meneste- 
res del irigoyenismo. 

Hay que matar el cuco de la revolu- 
ción social, y mo hay que reparar en 
medios/Pal es la única consignk: que obra 
el milagro coalicionista del periotlismo 
más antagónico. 

A esa consigna, debe responder el pro- 
letariado con el repudio más terminante 
y Gm la acción eficaz de asegurar la 
existencia de sus órganos de prensa es- 
pecificamiente obreros y revolucionarios, 
para asi contar con medios de informa- 
ción y divulgación idealista que ade- 
más, repetimos, constituyan una garan- 
tía periotlística contra las mistificacio- 
nes y emboscadizs del periodismo capita 
lista, 

Actualmente se está manifestando un 
halagiieiio movimiento de opinión contra 
el diario “La República” por su campaña 
sistemática de difamación d Y movimien- 
to forista, Esa acción, inspirada en su 
naturaleza venal y en el utilitarismo 
más repudiable, ha provocado una es- 
pontánea condenación que se traduce en 
un boycott intenso, Se trata de un arma 
de terrible eficacia cuendo, como en es- 
te caso, se aplica sin previy acuerdo y 
sólo por ¿imperativo de lh voluntad pro- 
letaria que se ha sentido rrida en lo 
nís intimo. Y cuando, como esperamos, 
esa arma se siga aplicando hasta obtener 
absolutamente el resultado que debe per- 
siguirse: la totk1 desaparición del objeto 
que la provocó. No otro debe ser el re- 
sultado que debe obdiener “La República” 
por su rastrera campaña, Y debe serlo 





sentaba para todos noso'ros y para 
el movimiento esa figura siempre 
fiel, benévola y sencilla del compa- 
ñero que se nos ha ido. Porque Ga" 
briel Biagiotti, que no era uno de 
los tantos presuntuosos tocados de 
intelectualismo que han pasado por 
nuestro ambiente como tormentas de 
verano, reunía, en cambio ,esas cua” 
lidades de fidelidad, de sencillez y 
benevolencia que acreditan la perso” 
validad y la conducta de un militan- 
te mod.sto pero utili imo para la 
causa de la libertad. De ahí el ca- 
riño que se le profesaba y la aten" 
ción con que eran acogidas sus pa- 
labras e iniciativas, y de ahí, tam- 
bién, el profurdo sentimiento que ha 
causado su desaparición, 

No disponiendo de suficiente es” 
pacio, dejamos para el próximo nú- 
mero una referencia más amplia sor | 
bre el partioular, y, pcr ahora, nos 
conformamos eon Cerrar esta nota, 
reproduciendo las palabras que pro 
nunció nuestro querido anie 
el cadáver del camarada Emilio 
López Arango: *¡ Hay que cubrir el 
claro y seguir adelante, luchando 
por la F.O.R, A. y por la anar 
quíaj”, va 
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por encima de todas las intativas de 
arreglo y rechazando de plano cualquier 
propuesta de indemnización. Solamente 
ast se satisfarán los anhelps de la san- 
ción justiciera del proletariado y se da: 
rá un paso seguro en el control que de- 
be imponer a ese periodismo el movi- 
miento revolucionario, 








Un mitin regional 
por Radowitzky 


Con el propósito de seguir agitando la campaña en 
favor de la liberación de nuestro mártir, este Consejo 
Federal ha resuelto propiciar un nuevo mitin regional 


que se llevará a efecto a la 


mayor brevedad posible, 


También se ha resuelto organizar una serie de ae- 


tos públicos en esta capital 


y en los pueblos circunveci- 


nos, a fin de preparar ei mejor ambiente posible para el 
mayor éxito del citado mitin. 

Dentro de breves dias daremos a conocer las fechas 
en que se realizarán esos actos, así como el día designa- 
do para el mitin en todo el país, 





Giros mo. Giros yvaloresa José Borrego (Correo Central valores a José Borrego (Correo Central) 


Problemas fundamentales 








El reformismo sindical o, en otras 
palabras, el sindicalismo que emplea 
los medios legales que la burguesía 
le brinda o que sus dirigentes for- 
jan, no puede ser jamás un instru” 
mento de lucha contra la clase pa- 
tronal y opresiva. Su función 
estará subordinada a los intereses 
del capital y a los dictados de las 
leyes, cuando éstas no lesionen aque” 
Mos intereses. 

Este carácter burgués del sindica” 
lismo se . manifiesta igualmente 
cuando después de seguir una tra- 
yectoria opuesta a la que señalan 
Jos hitos de la esclavitud, traza un 
sesgo y se encamina hacia la ciéna” 
ga del reformismo, eon el agravante 
que esa nueva orientación se inicia- 
rá a costa de valores y modalidades 
que eonstituyen la vitalidad y la pu- 
reza de toda institución obrera que 
se mantenga a salvo de las contami- 
naciones estatistas, 

De acuerdo a lo expuesto, toda or- 
ganización que hasta ayer ostentara 
declaraciones antiburguesas o nega- 
doras de los dogmatismos que exclu- 
yen todo derecho emancipador y que 
aun subsistiendo esas declaraciones, 
resolviera adoptar procedimientos le- 
gales, dejaría de ser lo que era O 
aparentaba, y perdería su filiación 
revolucionaria, Y aunque esté de- 
más, diremos que, procedimientos le- 
gales serían, por ejemplo, el reecu- 
rrir al patrocinio de instituciones 
gubernamentales, ya mediante la in- 
tervención de los llamados Departa- 
mento del Trabajo, de ministros y 
jefes de Estado o bien formando eo- 
misiones mixtas de patronos y obre- 
ros, que tendrían a su cargo la so- 
lución de los eonflictos. 

¿ Ya qué sanción se harían acree” 
doras las organizaciones que, federa” 
das en organismos abiertamente an- 
tilegalitarios, cometieran semejante 
traspiés? Pues ,en caso que no rec” 
tificaran ni dieran señales de ha- 
cerlo en plazo prudencial, separarlas 
del núcleo orgánico cuyo pacto han 
violado y cuyo desenvolvimiento han 
perturbado al extremo de desartien- 
larlo. De no hacerlo así, la infección 
legalitaria earcomería las bases de 
las demás organizaciones y pondría 
en peligro la misma existencia de los 
movimientos, fueran regionales o na- 
cionales, continentales O internacio- 
nales, 

Hay quienes en nombre del dere- 
eho a regir los propios destinos, re- 
EA el empleo de medidas radica” 
les. Pero olvidan que en nombre de 
ese mismo derecho se debe preservar 
el movimiento obrero revolucionario 
de contaminaciones que lo desnatu- 
ralicen y destruyan. Por lo tanto, la 
F'. 0, R, A, no puede estar de acuer- 
do eon una política obrerista que 
contemple impasible desviaciones se- 
inejantes, y que tolere, en el orden 
nacional, eontinental e internacional, 
la eonvivencia con organizaciones 
que renieguen de su pasado liberta- 
rio y se resuelvan a ser instrumen- 
tos de los regímenes imperantes. 


Así como la F. O. R. A. no puede 


ciones o movimientos que observen 
líneas de conducta que se indentifi- 
quen con las normas que earacteri- 
zan a las entidades burguesas, tam- 
poeo puede dar el visto bueno a esa 
otra política que calificaremos de 
fusionistas””. En ambos casos se” 
rá consecuente con sus principios, 
desenvolvimiento e historial liberta- 
rio, si obra en abierta pugna con una 
y otra política, que en el fondo son 
dos aspectos de un mismo problema: 
el de mantener incólume su posición 
revolucionaria frente al Estado, a la 
burguesía y a los sectores políticos 
y sindicales que som rémora del pro- 
greso y negación del bien común de 
la libertad. 

En el país, la F. O. R. A. tiene 
ampliamente definida su actitud con 
respecto a esas dos cuestiones. Es 
decir, ni tolera en su seno gremios 
reformistas, ni está dispuesta a fu” 
sionarse con núcleos *“apolíticos”” 
que vegetan a su margen, por mucho 
que se asemejen las posturas y decla. 
raciones al “sindicalismo revolucio- 


nario”. Y esa misma actitud la si- 


aceptar la coexistencia con organiza. | 


túa en el superior plano absorcionis- 
ta de los ejectivos proletarios con 
exclusión absoluta de los dirigentes 
y de las tácticas impuestas por és- 
tos, 

La norma seguida por el forismo, 
en los últimos tiempos, frente a las 
sugestiones y planes * “fusionistas”” 
de] camaleonismo y partidos marxis- 
tas, está hecha carne en el prole" 
tariado que lucha en nuestro campo. 
Raras serán las excepciones. Pero si 
en el orden regional esa norma es in” 
variable y hasta le es consubstan” 
cial, fuera de este orden, o sea en el 
área continental y también interna” 

cional, puede hallarse expuesta a 
complicaciones ““fusionistas”? que, 
indudablemente, presentarían a la F, 
Ubrera Regional Argentina en el 
resbaladizo terreno de aprobar, fue- 
ra del país, lo que en éste aparenta 
rechazar con aparatosa intransigen- 
cia. Sería un dualismo que oseurece- 
ría todo un glorioso pasado. Para 
que así no fuera, para que el forig- 
mo siguiera siendo en el perímetro 
orgánico que forman organizaciones 
de otros países, lo que es aquí, por 
fuerza tiene que desaprobar, si €ea- 
rece de medios eficaces para opone» 
se, toda tentativa y proyecto que 
tienda a introducir en la Asociación 
Continental, por ejemplo, un núcleo 
obrero antagónico en tácticas y 
orientación, medianté la amalgama 
con una de las entidades afines 
existenten en cualquier país, De dar- 
se ese caso y la F.O.R.A. lo desapro- 
bara dentro de las asociaciones que 
afanosamente trabajó por erear ¿eo 
metería un acto vituperable? De nin” 
gún modo, Obrando así, es como asu. 
niraí una actitud digna y salvadora 
ciel movimiento obrero anarquista, 
Aun desde el punto de vista uni” 
versal, su actitud tendría proyeccio- 
1.es salvadoras. No lo olviden los mi. 
litantes foristas, y ténganlo en cuen. 
ta los que lo ignoren, que con acti- 
tud semejante, aunque diversa en 
apariencia, la F. O. R. A. facilitó la 
creación de la A, 1 T. de Berlín. 
Para ilustración, consignaremos el 
incidente... Al proponerse en el 
Congreso Constituyente, de que se 
invitara a Lozonsky a asistir; la de- 
legación forista amenazó con retirar. 
se si el secretario de la Sindical Ro" 
Ja penetraba en el recinto. Ante la 
actitud inusitada de la delegación 
forista, que cumplía un mandato ex- 
preso, se desistió de la invitación, y 
al no presentarse Lozowsky, la A. L 
de Trabajadores se constituyó. ¿Se 
habría formado lo mismo en caso 
contrario? Hay razones de sobra pa- 
ra creer que, en aquella emergencia 
y atravesándose un semejante perío- 
do, difícilmente se habría malogrado 
el plan marxista. En eualquier for- 

ma, el hecho no puede ser más ele- 
enente. 
(0 —— 


LA F.O.R.A. 
Y LA U.S.A. 


Ed una verdad irrefutable que los tra- 
bajadores, por ser víctimas del capite- 
lismo que nos explota y del Estado que 
Dos tiraniza, tenemos la imperiosa neeo 
sidad de formar nuestros baluartes de 
lucha, las sociedades de resistencia, por 
ser la forma más eficaz para defender- 
nos de los explotadores y tiranos, ya que 
individualmente €s poco menos que in" 
posible podernos defender. 

No es menos verdad también, que 
cuando más unido y campactos estamos 
más fácil nos será salir victoriosos en 
las batallas que libremos con el enemi- 
go. Pero para que esta unión dé un re- 
sultado beneficioso, ha de tener como ba- 
se principio sanos, perseguir objetivos 
claros y observar una conducta, tanto in- 
dividual como colectivamente, no negan- 
do en la práctica lo que se afirma en 
teoría, 

La F. O. R. A., desde su fundación 
en 1901, se ha impuesto la misión de 
unir a todos lo trabajadores en socie- 
dades de resistencia, preparándolos para 
librar batallas contra el capitalismo con 
el fin de arrancarle mejoras económicas 
y morales que nos sacarán en parte de 
la miseria y de la esclavitud a que «Lem» 
pre nos tiene sometidos, cuya conereción 
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LA ORGANIZACION OBRERA 





Utopía y practicismo 





No es nada raro oir, de boca de anar- 
quistas que descuellan como teóricos del 
anarquismo, que la anarquía pertenece 
al orden de las teorías ulópicas, Seme- 
jante interpretación, por parte de per- 
sunas que adoctrinan con seriedad €x- 
traordiuaria, es muy natural que cause 
estupor. En la mayoría de los partida- 
zio del anarquismo, no se y¿oncibe que 
los llamados a divulgar los principios 
básicos de esa concepción eminentemente 
social, empiecen por sostener que ales 
principios son de un carácter hipotético. 
Y ia razón salta a la vista, a menos que 
se perciba la fragilidad del razonamiento 
de que hacen gala los tales teóricos. 

La tesis sostenida no debería sorpren- 
der, si se tuviera en cuenta que siguen 
siendo los herederos de las escuelas que 
hanse distinguido, en materia sociclógi- 
ca, por los puntos de vista metafísicos. 
Y sobre todo, si se tuviera la perspiya- 
cia de descubrir esa esencia metafísica, 
bajo el disfraz de un lenguaje liberta- 
rio que halaga las aspiraciones igualita- 
rías de la mayoría aludida, incluso la 
interpretación racional que se sustenta de 
la equidad y la justicia. En la falta, pre- 
cisamente, de un gierto criterio analífti- 
co, reside el benévolo acogimiento que se 
dispensa a la fraseología que encubre 
ideas opuestas a las que en realidad de- 
ben perseguirse por todo movimiento que 
tenga por norte la supresión de toda for- 
ma orgánica que lleve anexa la domina- 
ción de clases e individuos. 

“La anarquía es la quintaesencia de 
Jas aspire iones humanas”. Y como esta 
síntesis es absolutamente verdadera, los 
eruditos referidos infieren de ella su 
cualidad utópica, Formulada esta defini- 
ción, las deducciones capciosas se han su- 
cedido con rapidez vertiginosa... Siendo 
la idealidad anárquica tan bella y tan 
humana, fatalmente el que la abrace o 
Ja adopte, ha de ser perfecto en cuerpo 
y alma. Pero como los actuales seres hu- 


DINOS adolecen de imperfecciones abo- 
minables, care ven de aptitudes para vi- 
vir en anarquía, por lo cual las actua- 
leg generaciones no son las llamadas a 
forjar, en el crisol de las pasiones, las 
armas y elementos morales que han de- 
facilitar la. instauración de un régimen 
relativo a la anarquía. No obstante las 
premisas señaladas, se osa sentenciar 
que el Estado y el sistema burgués de 
producción, caerán como castillo de nai- 
pes... Cualquier clase de violencia, in- 
cluso la acción proletaria yontra el bru- 
tal expolio capitalista y la misma violen- 
cia revolucionaria de las masas, son in- 
necesarias y hasta parece ser, que a 
ficr de labio tuvieran la condenación de 
las mismas. 

Semejante forma de acratizar reboza- 
rá empalagoso sentimentalismo, en su: 
ma, estará saturada de esa sensualidad 
mística solo comparable al legendario as- 
cotismo rindú, pero, a pesar de todo es- 
to, descubrimos el fatalismo que carac- 
teriza a las clásiras tendencias del su- 
perhombrismo, que se enseñoreaban en 
log medios anarquistas en aquella funes- 
ta época en que los dioses penates de no 
pocos anarquistas inteligentísimos y de 
recia envergadura antiautoritaria, hallá- 
banse personalizados en Max Stirner y 
otros filósofos. 

Aunque parezca sorprendente, nos 
a venturamos a señalar un punto de con- 
vergencia formado por esa variedad li- 
bertaria, que asigna al ideal amárquico 
roles tan negativos, y la corriente auto- 
ritaria del socialismo. El porqué de nues- 
tra determinación, está, precisamente, en 
los puntos de vista sustentados en mate- 
ria sindical por los teóricos de la “uto- 
pía anárquica”. Advirtamos antes, que 
sleunos de ellos no se manifiestan abier- 
tamente en ese terreno. Pero en el fon- 
do, están contestes en mantener las or- 
ganizaciones obreras fuera del círculo vi- 
cioso formado por la finalidad anarquis- 











estaba en los pliegos de condiciones que 
los obreros, por medio de su organiza- 
ción imponían al capitalismo; y al mis- 
mo tiempo para que esas luchas sirvie- 
ran como adiestramiento para otras de 
mayor trascendencia, para que fueran 
templando los espíritus, adquiriendo ca- 
da vez mayor grado de conciencia de su 
propio valer, para que una vez que se 
considerasen capaces libraran la gran 
batalla final, destruyendo el engranaje 
político-económico que sirve de base al 
régimen del capitalismo, para dar paso 
2 nuevas formas de convivencia social 
que permitan a todos los humanos de la 
tierra disfrutar de todos los bienes de 
la naturaleza, que el esfuerzo y la inte- 
ligencia del hombre ha creado, y respi- 
rar el aire puro de la libertad, donde no 
haya ningún hombre que crea que debe 
ser eolavo y tirano de otro hombre. En 
una palabra, la revolución social por la 
anarquía, cuya finalidad fué aprobada en 
su cuarto congreso, en 1904, 

La F. O. R. A. ha sido siempre, to- 
da su vida, consecuente con los prinei- 
pios que la informan. Alí donde ha ha- 
bido un hálito de rebeldía; donde quie- 
ra que hubiera que combatir alguna in- 
justicia; en las grandes gestas que las 
falanges de desheredados han librado 
contra la explotación del capitalismo y 
la tiranía secular, allí ha estado sien 
pre, señalándoled el camino, marchando 
siempre a la vanguardia de los que an- 
siaban justicia y libertad, sufriendo los 
primeros embates de la reacción, obte 
niendo grandes triunfos y también gran: 
des derrotas; pero por muchas que edias 
hayan sido, no fueron lo suficiente pa- 
ra hacerle arriar el pendón de la revo- 
lución social, simo que cada vez se 
afirma más en sus componentes, cada 
vez más numeroso el espíritu de Yu- 
cha para relvindicar el trabajo en el 
presente y en el futuro, 

En cambio la U. S. A. ¿qué ha hecho, 
qué hace y qué hará? Ha sido siempre, 
toda su vida, y aun desde antes de na- 
cer, la eterna traidora de las aspiracio- 
nes proletarias, la que siempre estuvo 
a las órdenes de los partidos gobernan- 
ted, la que siempre ha sembrado la 
confusión entre los trabajadores para 
que cuando se libren batallas contra el 
Estado y el capitalismo se favorezca a 6s- 
tos. Ejemplos: cuando la huelga contra 
la extradición de Silveyra, cuando la 
. proteslta por el asesinato de Wilckens, 
cuando la ley de jubilaciones y lo mis- 
mo el ocho y nueve de abril de 1927 
por Sacco y Vanzetti. Sus antecesoras, 
la Unión General de Trabajadores, crea- 
da por los socialistas, la primera divi- 
sión operada en el movimiento obrero 
del país, al ver que les era imposible 
apoderartz de la F. O, R, A. Luego la 
Confederación Obrera Regional Argenti 
na; después la F. O. R, A, camaleona. 
llamada del noveno, para distinguirla 
de la auténtica, siendo creada por los 
trabajos de zapa de los políticos y Ca- 
maleones, empleando la palabra “unifi- 
cación”, su frase favorita, pero que en 
realidad lo que han pretendido siempre 
fué someter al movimiento obrero a la 
égida de lol partidos políticos, tratando 
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var parásitos a las bancas parlamenta- 
rias como para realizar chantages. Todas 
ellas han llevado el mismo fin: dedpres- 
tigiadas ante los trabajadores por sus 
traiciones han tenido que cambiar de 
nombre y recoger todos los desperdicios 
del movimiento obrero para poder se- 
guir sub£stiendo. 

He ahí por qué crearon el Sindicato 
de Diques y Dársenas, ¿Quién que haya 
observado la actividad de los militantes 
de la vieja y batalladora Sociedad de 
Resistencia de Obreros del Puerto de la 
Capital, adherida a la F. O. R. A. pue- 
de dudar de que han luchado siempre, 
incansablemente, con tesón y perseve- 
rancia contra las empresas navieras y 
demás explotadores de esa industria? 
¿Quién ¡ignora que cuando en plena re- 
acción y poderío de la Ljga Patriótica y 
Asociación Nacional del Trabajo los por- 
tuarios militantes de la F. O. R. A. 
eran llevados a la isla De Marchi, don- 
de eran maltratados por el motivo de 
propagar la defensa colectiva frente a 
los negrerod explotadores? Debido a esa 
constante actividad, con abnegación y 
sacrificio, lograron levantar el espíritu 
caido en la mayoría de los obreros de 
la ribera. Y lo mismo en Boca y Barra- 
tas que en Diques y Dársenas como en 
Puerto Nuevo, la organización de Obreros 
del Puerto, era un hecho innegable. Los 
obreros en Ha mayoría se agrupaban en 
torno a la vieja y aguerrida Sociedad, 
que siempre los ha defendido. Y lo mis- 
mo respondían a un paro general o par- 
cial, para su propia defensa como para 
prestar la solidaridad a otros trabajado- 
res o en solidaridad con los presos so- 
ciales, como bien se ha demostrado cuan 
do en las huelgas por Radowitzky y 
otras, 

En los mismos diarios que Halen a la 
vergúenza pública para realizar chanta- 
ges y llevar la confusión y la descon- 
fianza a las filas del trabajo como “La 
República”, “La Calle” y “Libertad”, 
portavoces de los embaucadores de log 
obreros, lacayos del capitalismo, se re- 
gistraron crónicas acompañadas de fo- 
tografías que confirman cuanto decimos. 

La actitud de la U. S. A. en esta 
emergencia, al acogerlos en su seno, ha 
hecho decir a algunos compañeros nues- 
tros que “cometió un traspié”, “que dió 
un mal paso”, “que no estuvo a la al- 
tura de las circunstancias”. Y no es así, 
compañeros, sino todo lo contrario; la 
U. S. A. cumplió fielmente con su mi- 
sión histórica, desempeñó «Yu papel ad- 
mirablemente de dividir a los trabaja- 
dores en los momentos de prueba y 
cuando la unión en la lucha es un he- 
cho indesmentible, 

He aquí, pues, que conceptuaremos 
siempre a la U. S. A., tanto en el pa- 
sado como en el presente y quizád tam- 
bién en el porvenir, como uno de los 
más grandes enemigos de las justas rel- 
vindicaciones de los trabajadores y co- 
mo los más fieles apuntaladores del ré- 
gimen capitalista, 

Contra el capitalismo y el Estado y 
todos sus lacayos, ha de salir triunfan- 
te la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina, porque ella encarna el espiritu 


de imposibilitarlo, de maniatarlo para! de rebeldía de los fuertes proletarios 
que no se pudiera defender frente al que insurgen en pos del ideal de justi- 
capitalismo y en cambio hacerle servir] cia y libertad. 


como filón explotable, ya sea para lle- 
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¡Por la libertad de Radowitzk y 


Prosigamos la campaña de agitación 








Epilogada la causa de Sacco y Van- ' Alarcón , obrero panadero asesinado en 
zetti, la F. O. Local Bonaerense prime- le] presidio, es poderoso aliciente para 
ro y luego todas las organizaciones de la [trabajar con ahínco por el rescate de Ra- 


F. O. R A. iniciaron una campaña soli- |dowitzky. No queremos que Simón sea 





daria en favor del rescate de Simón Ra- 
dowitzky En esa cruzada se está, Van 
más de dos años de activa propaganda 
en ese sentido. Ya son numerosas las 
acciones desplegadas para conseguir la 
libertad del héroe y mártir, Los gobernan- 
tes criollos han permanerido sordos y 
mudos frente al clamor del proletariado. 
Pero la Federación, su proletariado, está 
dispuesto a jugarse entero por el rescate 
de Radowitzky, antes de que la muerte 
y la crueldad de los verdugos nos lo arre- 
baten definitivamente. 

La F. O. R. A. empleará sus fuerzas a 
fondo Sin escatimar medios y sin medir 
sacrificios, hará todo 10 que esté a su al- 
cance para trabajar direciamente la li- 
beración del preso social, Como hasta aquí 
sin menoscabo de sus principios y eu 
tanto Radowitzky no quebrante su con- 
lucta moral, la Federación se jugará el 
todo por el todo. La ayuda popular no se 
hará esperar. El pueblo sabiú secundar 
nuestra acción, ponerse de lado de los 
trabajadores. Y los gobernantes tendrán' 
que ceder, Y si no ceden, peor para ellos. 
Ardientemente queremos la libertad de 
Radowitzky y en ese sentido encaminare- 
mog nuestro pensamiento y nuestra ac- 
ción diaria, 

Hoy más que nunca está la F. O. R. 
Argentina empeñada en conseguir su 
propósito Y es por eso que no hay tiem- 
po que perder. Ushuaia es el más terri- 
ble de los  presidios. Ningún hombre, 
excepto Radowitzky. pudo aguantar s 
¡rigores y la impiedad del ¡lima de Tie 


Tra del Fuego. La muerte de Avelino 
o o y 


ta. Porque ateniéndonos a esa modalidad 











de la doctrina awárquica, el apoliticismo 
sindical es la base del aunamientp p 
tario en sus luchas mejerativistas, 
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der al traste con toda esclavitud y pri- 
vilegio. Y para que no se contraríe tan 
exquisita espiritualidad libertaria y la 
v'onsecuencia se manifieste en todo terre- 
no, se constriñe la misma prensa anar- 
Guista a la posición doctrinaria de no 
hiacer alusión a las distintas y antagó- 
icas tendencias y modalidades sindica- 
les, para, en cambio, facilitar la difu 
sión de todas... No importa que así se 
emule y facilite el triunfo de las más 
enemigas del movimiento obrero que pro- 
clama el comunismo anárquico. 

Ese punto de convergencia no se per- 
cibirá en los países donde, por tradición, 
los anarquistas conviven con los partida- 
rios de los sistemas estatistas, y en los 
vueles se pugna por mantener y crear 

lo3 partidos especificamente anfírguicos; 

pero en la región argentina, resalta ni- 
tidamente, y está llamado a promover 
serias perturbaciones y tal vez catástro- 
les, si, contra toda posibilidad, se »mpu- 
giera el inusitado criterio de despojar 
los órganos periodísticos, caracterizada- 
mente foristas, de las cualidades doctri- 
narias que rechazan lo que deben ser te- 
nidas, lisa y llanamente, por desviacio- 
nes. 

En la Argentina, el sindicalismo apo- 
lítico o antianarquista es de origen so- 
cialdemócrata. Su filiación autoritaria 
es evidentísima, aunque a través del 
tiempo, el sindialismo criollo haya des- 
naturalizado su genealogía, en gran par- 
te debido a las afluencias de elementos 
arrojados por el movimiento revoluciona- 
rio forista, y aunque los socialistas ha- 
yan creando su Confederación Obrera, En 
la piííctica el sindicalismo usista o ca- 
maleón, responde a una política autori- 
taria, puesto que se presta al de la 
imperante, maniobrando siempre en el 
sentido del triunfo de la reacción bur- 
guesa. ¿No salta a la vista que el triun- 
fo de la política anarquista que no co- 
mulga con la peculiaridad ideológica de 
la F, O. R. A, traería aparejado, sino el 
Ccerrumbe de ésta, un reafianzamiento 
del camaleonismo y por ende de la reao 
v ión estatal? 

Sean cuales fueren las consecuencias a 
que deban hacer frente los anarquistas 
foristas, derivadas de los intentos de 
arraigar ideas exóticas en cierto grado, 
por el momento urge preocuparse, al me- 
ros, de las sugerencias que en lo sucesi- 
vo siga proclamando la sugestiva litera- 
tura, que simultáneamente al ensalza- 
miento de los fines de la anarquía, está 
empeñada en introducir húbitos orgáni- 
cos que propenden a retrotraer el movi- 
miento revolucionario argentino a los pe- 
ríodos caóticos felizmente salvados Y al 
par que se converge a una intensa preo- 
cupación, aprestarse a gontrarrestar los 
efectos nocivos de €sa especie de meta- 


Tísica libertaria, .. George KING 
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asesinado. Lo queremos libre y viyo den- 
tro del plazo más breve que se pueda es- 
tipular. Ushuaia no es un paraíso, y los 
verdugos del penal son peores que fie- 
ras, Regino Aguirre, nuestro compañero, 
después de la reyiente huelga de quince 
días en son de protesta por la reincor- 
poración del inquisidor San Pedro, no va- 
ciló en vengarse de todos log crímenes 
de los brutales carceleros. Y él también 
ccrre grave riesgo. Hoy más que nunca, 
por Simón Radowitzky y por todos los 
presos por cuestiones sociales, la F. O. 
R. Argentina tiene la responsabilidad 
moral de no abandonar la campaña Y 
no la abandonará pese a quien pese. Es 
menester intensificar la agitación y se 
intensificará en todo el país, Y en cien 
tribunas, en volantes y periódicos se gri- 
tarán en voz alta los horrores de Us- 
huaia, los crímenes del verdugaje y el 
silenyio cómplice y la actitud pasiva de 
todos logs que aun consienten el cauti- 
verio de Simón y el calvario inenarra- 
ble de los presos, 

TRABAJADORES: —¡Secundad la agi- 
tación y prestad vuestro apoyo a la PF. 
O. R. Argentina! ¡Viva la libertad de 
Radowi:zky! 





nuestros 


La misión del militante 
en nuestro movimiento 


Días pasados decíame un camara” 
dá más o menos destacado en nues- 
tro movimiento, que la misión de 
los militantes (y claro está, los más 
destacados), era la de orientar los 
organismos y las masas proletarias 
hacia su mejoramiento social y eco- 
nómico, ““teóricamente””; es decir, 
concurrir a las asambleas, a. las con- 
ferencias y demás lugares, y divul- 
gar muestro verbo rebelde, a modo 
de sembradores, y otros que vengan 
detrás recojan los frutos. El crite- 
tio, aunque expuesto en forma un 
tanto lírica, no deja de ser bastante 
curial, pues entraña el principio de 
los ““teorizantes””, o sea la modali- 
dad de los cómodos y de los figuro- 
nes. El precepto religioso del ““ha- 
gan como yo digo”? es disculpable 
y hasta justificable en un discípulo 
de Loyola o de un Monseñor D*An- 
rea, máxime si cs aventajado, pe” 
yó en los anarquistas militantes y 
en los camaradas de la F. O. R. 
Argentina, no solamente no se acep- 
ta, ni debe tolerarse, sino que al 
que tal cosa haga, podría mandár- 
sele por encomienda a los dominios 
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mussolinianos para que le obsequia” 
ran con un excelente gástrico... eo” 
mo acostumbran, as íaligeraría la in" 
digestión de ““super”” que tanto da” 
ña. 

Y la opinión de ese camarada, bas- 
tante “aristocrática”? por cierto, me 
hizo recordar a cierto ““individualis” 
ta”” de pacotilla, que al par'de una 
esbelta figura y galana frase, reunía 
la condición de ser presumido y 
umanerado como un miniquí vivant, 
más utilizable en una vitrina de con. 
fecciones para hombres a la *“moder- 
na?” que para ser “pastor”? del *“*re- 
baño proletario””. Porque el tal se- 
ñorete, enfatuado, pedantesco y su- 
ficiente, emitía opiniones terminan- 
tes, y decía que los trabajadores or- 
ganizados significaban un ““rebaño”” 
que guiaba él, como pastor experto 
y conocedor. 

Y aunque éste ya hace tiempo que 
pasó a la historia de los tránstugas, 
nos quedan algunos ejempláres, tie” 
les imitadores de aquél, que con 
un desparpajo reventador se adju- 
dican la paternidad espiritual e ideo- 
lógica del movimiento, y lo vocean 
a todo pulmón. Y no falta quien les 
crea y acepte tanta superioridad y 
omnisapiencia, y le conceden el dere- 
cho a ser *““egregios pilotos técnicos 
y teóricos?” de esta nave, cuyo norte 
hace rato viene avizorando, Pero de 
esto no debemos extrañarnos, cuando 
huy elementos “caracterizados”” que 
lo aceptan y practican como lo más 
lógico y corriente. Y esto, a mi jui" 
cio, es peligroso y dañino, porque 
atenta contra los principios más ele- 
mentales de nuestra pedagogia revo- 
lucionaria y libertaria. 


Y si creen algunos camaradas que 
exagero, pueden fácilmente obser” 
varlo en ciertos gremios y en cier” 
tas localidades de la región: compa” 
fieros que se llegan a los locales, se 
despachan con sus peroratas teori" 
zadoras sobre tal o cual asunto y 
luego del discurso de remate, donde 
la vehemencia se transfigura en lor 
cura y desplantes de gran calibre, 
se retiran ufanos y ampulosos, pa” 
voneándose como si fuesen “reales”. 
Y dejan que los compañeros y los 
trabajadores, no sabios, pero sí vo" 
luntarios y trabajadores de verdad 
por la causa. pongan el hombro y 
hagan fuerza defendiendo el baluar- 
te prácticamente, y luego, en la ma" 
yoría de los casos, hasta lo defiendan 
en teoría, salvando los principios 
que vertiera el otro, porque dema” 
siado *“teorizante”” se excedió en los 
conceptos por falta de tacto, de 
práctica y de conocimiento reales y 
efectivos del movimiento. 

Hemos visto muchos “intelectua” 
loides?? baratos fracasar y hacer des” 
comunales enriedos, y, lo que es 
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peor, marearse eon sus conocimien” 
tos y vanidad. ¡Y ésta es tan mala 
consejera! 

Por eso estoy con el viejo y sim- 
pático maestro Malatesta: **Pensa" 
miento y acción””, “la propaganda 
poz el hecho””, que a cada frase u 
opinión la acompañe la demostra” 
ción de un ejemplo real, y poner 
nuestra modesta humanidad al ser- 
vicio de la causa; que seamos capa” 
ces de estar con el pueblo, siendo 
Cristo, ante que fariseos o Judas. 
Y digo esto porque cierto compañe” 
ro ““teorizador”” me decía muy pom" 
poza y jactanciosamente que no que- 
ría ser Cristo, que eso no era de 
anarquistas. Y yo, a mi juicio, digo 
y reafirmo: eristos, sí, una y mil 
veces, y crucificados, siempre que 
ello redunde en bien de las ideas y 
de la humanidad. Precisamente por 
haber sido afianzada en el sacrifi- 
cio, el martirio y el sufrimiento, es 
porqué la doctrina eristiana, mala o 
Luena, real o ficticia, tiene su pro” 
longado período de afianzamiento en 
ls mentalidad de los pueblos, y a 
despecho de las demostraciones de 
sus fundamentales absurdos teológi- 
eos y demás, los creyentes religio” 
sus y eristianos veneran y aceptan 
la doctrina, porque bíblicamente. tie- 
ne como base el ejemplo acompañan” 
do a la prédica. Nosotros, los anar” 
quistas, también hemos de ser eris- 
tos, a nuestro modo se entiende, ceo” 
mo lo fué un Bakunin, cuyo cerebro 
privilegiado concibió la más grande: 
y formidable idealidad emancipado- 
ra, pero cuya idea fué siempre acom" 
pañada por el ejemplo de los hechos, 
y activo, valiente, luchador incansa” 
ble, desde la tribuna bajaba a la ba” 
rricada, y de ésta a la cárcel, y así 
sucesivamente hasta el último de 
sus días. Y como él muchos otros, la 
casi totalidad de maestros y sabios 
anarquistas con que ha contado el 
movimiento. 

Y si esto han hecho y hacen los 
verdaderos maestros, ¿a qué tanta 
pretensión de ciertos militantes de 
aquí, del país?... 

No, no solamente basta la' pala- 
bra, sio que se necesita el nervio, 
el brazo que empuñe la herramien” 
ta de lucha, y bajar a la arena pro" 
letaria, con la espada de los gladia” 
dores del ideal, y como Espartaco, 
marchar a la vanguardia hasta mo- 
vir por el bien común. 

Basta de teorizantes aristócratas 
y petulantes. Basta de suficiencias 
y vanidades de tartarines. Hagamos 
lo que muchos modestos y valientes 
compañeros anónimos, desconocidos 
como figuras, pero útiles, valiosos, 
heroicos como defensores del movi- 
miento, en la contienda diaría. 


H. CORREALE 





La jira por la región norte 
A mediados del próximo mes dará comienzo la jira ferroviaria 


Se iniciará por la línea del Central Argentino y seguirá por la 
del Central Norte. Itinerario ascendente 





El viejo proyecto del Comité de Rela- llas prácticas de las instituciones refor- 'sario a una gira que tiende a que renaz- 


ciones de Sindicatos ferroviarios, que la 
F. O.R. A. auspicia, de una gira ferro- 


viaria por el interior del país, tiende a 
trocarse en realidad. Claro está que la 
delegación que partirá para el cumpli- 
lmiento de su misión, no se ha de cir- 
'euscribir a tratar tópicos de la vida fe- 
[rroviaria. Será una gira que, aunque pro- 
yectada por los obreros ferroviarios, me- 
reció la aprobación de nuestro X congre- 
so. Por consiguiente, el delegado torará 
¡también algunas localidades donde aun- 
que no sea requerida su presencia por 
los obreros del riel, sea posible hacer al- 
go en interés del movimiento general. 

Interpreta este Consejo que esta será 
una gira de propaganda gremial a la par 
que de difusión de las ideas que hacen 
de base espiritual a esta Federación. 
Descontado queda que la crítica a las ma- 








Visión de futuro 


El cristianismo, con su renun- 
ciamiento y con su autoritarismo 
dejó tan hondas raíces en el ser 
humizno, que hoy no creyendo ya 
más en él muchos vie nosotros, sin 
darnos cuenta, esperamos de otro, 
o de otros, lo que depende tan 86 
lo de nosotros: muestro porurnir. 





El mañana, el porvenir mejor, más 
justo, más humano; he ahí hacia lo que 
tiende el hombre su mirada anhelante. 
He ahí hacia lo que alienta hoy, y hacia 
lo que marchará siempre, El hombre 
pugnó «empre por alcanzar y explicar el 
mañana. Difícilmente se podrá abrir un 
libro de alguna importancia filosófica 
que'no discuta esto, que no procure €x- 
plicar por qué hemos venido, por qué es- 
tamos, y por qué nos vamos; los hay que 
se preocupan en alcanzar a explicar si 
morir es vivir. Nadie, no importa la 
creencia política, filosófica o religiosh, 
deja de tener su más allá, su ventanita 
abierta por la que pueda entrar un ra: 
yito de luz del mañana. Sólo que ese ma- 
ñana representa cosas tan distintas como 
encontradas, Todos piensan en mañara y 
casi todos lo hacen con móviles exclusi- 
vistas, con fines de grosero egoísmo. Es 
el hoy el que está demasiado olvidado, y 
olvidado ese hoy de justicia, de amor y 
de libertad es tanto como no pensar en 
el mañana. La sociedad futura, no ed 
algo que vendrá, sino algo que vamos 
“construyendo todos los días, Cada falsía, 
cada traición, cada: manifestación de odio 
o venganza vil que suprimamos hoy en 


de id Pto 4 


imistas, como la U. Ferroviaria, la Fra- | 


ernidad y Confraternidad Ferroviaria, 
será acerba. Lo que, al paso de combatir 
al elemento obresista-patronal que viye 
sobre las cotizaciones que logran sacar 
al cbrero ingenuo, también dará jugar 
a fundamentar las bases federalistas de 
nuestra entidad regional y a demostrar 
su indigcutible superioridad en el valor 
de los medios y tácticas de lucha, frente 
a todas las instituciones tituladas obre- 
ras que practican pactos y transaciones 
con el patronato. 

Esta gira tiene, pues, el doble valor 
de representar por un lado el esfuerzo 
de este cuerpo regional para relacionar 
a todos los organismos diseminados en 
la región y, por otro lado, representa la 
perenne constancia que existe en nues- 
tro movimiento para propegar el espíri- 
tu de organización entre el proletariado 
tudo y mantenerlo ayizor, a fin de que 
esté siempre en actitud defensiva frente 
a la opresión y tiranía de la clase capi- 
talista. 

Ys por eso que una vez que podemos 
anunciar al proletariado la realizasión 
de ese viejo anhelo, podemos también 
:esperar que todas las instituciones ad- 
heridas de las localidades por qué pase 
nuestro delegado, contribuyan a preparar 
actos públicos para el buen logro de las 
aspiraciones que nos animan. Así, po- 
niendo de cada parte un poco de volun- 
tad, es posible hacer mucho para que re- 
nazca el entusiasmo y dé nuevos bríos a 
los militantes del interior, Mucho con- 
fiamos en la responsabilidad que sobre sí 
se carguen las organizaciones ferrovia- 
riag de los pueblos que designemos para 
que llegue nuestro delegado y también 
igual confianza depositamos en las de- 
más entidades adheridas y que no son 
del gremio, para así dar el apoyo nece- 


A 


«a el entusiasmo y la combatividad en 
el proletariado del interior. Esta gira 


Iserá la primera de una serie que tiene 


en proyecto este Consejo, pues también 
en el próximo meg de marzo quizás se dé 
realización “a otra por la zona del Oeste 
y la Pampa, y más tarde se verá le lle- 
var a cabo otra por el Sud de la provin- 
cia de Buenos Aires. 


EL ITINERARIO A RECORRERSE 


Ei delegado partirá a mediados de 
marzo a Rosario. Una vez realizados 
los actos en este punto, seguirá, 
acompañado por un camarada de 
esa localidad, hasta Santa Fe; desde 
allí irán a Laguna Paiva, San Cris" 
tóbal, Tostado, Añatuya, Suncho Co” 
rrar, Clodomira, Las Cejas, Tucu 
mán, Muñecas, Tafí Viejo, Rosario 
de la Frontera, Metán, Giúiemes, Sal- 
ta, Embarcación, Rosario de Lerma, 
Jujuy, San Pedro de Jujuy, Ledes” 
ma, Pichanal y Orán. 

Esa ruta seguirá el delegado para 
ir. No obstante ello, las localidades 
que necesiten su concurso y que no 
están anotadas, serán también visita” 
das siempre que queden de paso a 
li delegación. 

En ceomunicados sucesivos dare 
mos cuenta de otros detalles sobre 
la gira. Desde ya pueden darse por 
notificadas las instituciones de los 
respectivos pueblos, para los efectos 
de las relaciones. 

EL CONSEJO FEDERAL 





nosotros o en los demás, es tanto como 
ir cortando ladrillos para edificarla, Ca- 
da acción nuestra, en consciente desco- 
nocimiento de las leyes y los autoritaris- 
mos; cuanto más pongamos en práctica 
entre nosotros y con los demás aquello de 
Hacer y tratar a los demás como quisié- 
ramos que hiciesen y nos tratasen a nos- 
otros, nos acercamos más al porvenir 
que todos los furibundos discursos en 
contra de esas dos expresiones del hoy 
maldito: Estado y capital. Puede eso 
más, mucho más, porque todo lo nues- 
tro, bueño o malo, se proyecta a nuestro 
alrededor como la luz de la lámpara al- 
rededor de la misma, 

Tender al porvenir es indiintivo, se 
tiende a él individual y colectivamente, 


desde la cuna a la tumba trazamos esa 
línea ascendente, luego otros vinieron, 
recogieron esos frutos y continuaron; 
esa es la historia real del hombre; claro 
que no $» ascendió en línea recta, que 
puede que haya habido periodos más flo- 
recientes, más amorosos, más humana- 
mente justes que hoy, pero eso no niega 
que hoy estemos más cerca que nunca 
al mañana, y todo nos dá derecho a afir- 
mar que no sólo se ensayará una nueva 
forma de sociedad, sino miles, y cada 
ensayo echará más mano al apoyo Inu- 
tuo, y procurará más y más que la jus- 
ticia y la libertad y la salud fisica tam- 
bién alcance al mayor número posible de , 
seres. Claro está que aquellos que no 
los mueve ni los inquieta ningún idea- 
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“Bligeo Reclus. — La vida 
de us sabio justo y rebelde” 
(por Max Nettlau.). — 


Hemoa leído con sumo placer y con 
Aa atención que demanda una obra de 
hondo valor histórico y social los dos 
-volúmeneg que componen la “Biografía 
de Eliseo Reclus”, estorita por Max Net- 
tau. Siempre que se trata de Conocer y 
estudiar la vída, pensamiento e ideas de 


: los grandes hombres que se dieron de 


lleno a la lucha por la supresión de log 
males que aquejan a la humanidad y 
por la desaparición total del régimen 


mE 
lismo, no pueden salir de ese pozo oskcu- 
ro, de esa conclusión negativa según la 
cual la sociedad no podrá salir de esa 
condición de conglomerado de grey Y 
amo, que de tanto en tanto, para no 
aburrirse demasiado, se extermina, 0 
Se exterminan todo4 los días para poder 
vivir. Pero eb es tan sólo el producto 
de esta cruel sociedad que no sabemos 
combatir del todo bien; imitamos dema- 
ssiado, a aquel indio que mordía todos los 
días la piedra con la cual tropezaba. 

Lag enfermedades minan cada día más 
nuestro organismo; además, venimos al 
mund o con más vicios y malicia que 
nuestros abuelos a los veinte años, y lo 
“único que atrae nuestra mirada es el vi: 
«cio, el vicio y la pereza; por eso más que 
prepararnos a construir el mañana esxtye- 
ramos de dios o del diablo, no importa 
pero esperamos. No negamos que todo lo 
que hoy edtá en boga nos inferioriza, nos 
gasta sin provecho, Vivimos de una mua- 
nera febril y rápida, a impulsos de la 
“maquinaria, esto ha hecho que exista una 
profunda división entre el hombre y el 
trabajo, porque ya él no es nada más 
que una pieza, sin iniciativa alguna en 
esa vasta fábrica que ei el mundo, ter- 
minando así poco a poco, a ser un autó- 
mata que se olvidó de sentir y de pensar. 
“La máquina ha hecho factible esa brutali- 
«dad que nos desgasta: el deporte. El grue- 
so del sur humano es cierto, gracias a la 
máquina, los placeres y el deporte, ha lle- 
gado a tal extremo en su atrofia moral, 
¡que no sólo no le preocupa la diaria per- 
fección para llegar al mañana, sino que 
toma como muy natural, la prostitución, 
el chantage, y la venta de la dignidad, 
como la masacre en masa de aquellos que 
se atreven a levantar la cabeza, Para esta 
gente el ser íntegro en la bondad y en 
la justicia, no ed un ejemplo, el espejo 
donde podamos mirar para corregirnos 
de nuestros defectos, sino un tonto su- 
premo, o un ser que para las autoridades 
ed el Único que merece realmente el pre- 
sidio y la lapidación. Esta es la situa- 
ción en que nos encontramos y este es 
el paso que debemos pasar para llegar 
al mañana. Aparte de esto que después 
después de todo es con lo que siempre 
se tuvo que luchar, cuando la necesidad 
y el dolor termina por lanzar los Due- 
blos a la calle, nos encontramos que 
. después! de las dianas más sublimes, más 
halagiieñas se termina por tocar de nue- 
vo las marciks fúnebres y los himnos a 
las violencias: el caso Rusia por no ci- 
tar mád que el último. ¿Por qué estos 
fenómenos sociales que desgarran el al- 
“ma y hacen que en muchos no sólo triun- 
fe el pesimismo sino el odio, la violencia 
y la autoridad? 

Por la misma razón que se viene abajo 
un edificio cuando lo que pretendía sos 
tenerlo es nfás débil que su peso, 

¿Es esto suficiente para que vaya 
echando en nosotros raíces el pe:l:mismo, 
para que repitamos aquello “La sociedad 
de los hombres no podrá dar más que lo 
que ha dado”? No, porque somos idealis- 
tas, porque observamos, escrutamos en 
la historia, tanto en el detalle, como en 
el conjunto, terminado por tener dere- 
<ho por la verdad histórica que lleya 
a decir que la sociedad de los seres 
siempre dará más que lo que dió. En el 
término de una sociedad, de un mundo 
«<omo de un pensamiento, apunta ya el 
germen de otro nuevo. 

La historia nod habla de ciudades, de 
poderíos, de filosofías y artes que han 
existido hace dos, cuatro y hasta seis 
mil años. ¿Qué tenemos de todo aquello? 
La demostración que el hombre ha ten- 
dido «Nempre al porvenir y lo que es más, 
mo inútilmente. Después de Egipto, Gre- 
«ia; después de la edad media, el Rena- 
<imiento: después del feudalismo la en- 
cielopedia victoriosa y después de la bur- 
guesíz del siglo XIX y XX el productor 
triunfante, ¿Quién es el que se atreve a 
negar que hoy estamos más Cerca que 
nunta del mañana esplendente de amor 
y justicia? He ahí lo que mantiene viva 
la lámpara de muestra fe y el fuego de 
muestro optimismo. 

Se ha dicho que quien quiera escribir 
la historia del automóvil debería retroce- 
der hasta aquellos primitivos que hicie- 
ron rodar el primer tronco, Toda nues- 


tra sociología tiene sa origen en el clan | 


primitivo, como todas las manifestaciones 
de nuestra conciencia pensante arranca 
de aquel que por primera vez hizo pru- 
zar el espacio a una piedra lanzada por 
du brazo. Entre aquello y lo de ahora 
hay una distancia inmensa pero no hay 
desligamiento completo, y así como el 
automóvil se diferencia del tronco, así 
nuestra sociedad ideal se diferencia de 
la de hoy; pero será el producto perfec- 
cionado de lo que en ésta palpita y 
alienta. 

Por €s9 decimos que la sociedad del 
porvenir para que sea lo que nosotros 
deseamos, depende tan sólo de nosotros; 
exclusivamente de nosotros, y para ello 
no nod hacen falta una res de sangre, 
sino saber esgrimir la virtual y segura 
arma del pensamiento, Puede que algu- 
nos la tenga por abstracta, pero contra 
ella se estrelló la barbarie romana cuan- 
do se creyó triunfante en Grecia, y hoy 
mismo contra ella se está estrellando el 
barbarismo fascista y bolchevista. Esta- 
mos hoy donde estamos porque fiamos 
más en la violencia que en el penstamien- 
to; nos olvidamos demasiado que lo que 
sostiene el hoy maldito no es la fuerza 
bruta sino una especie de ética que sin 
destruirla a ella primero fracasan todas 
lad revoluciones. 

¿Queremos marchar hacia la nueva so- 
ciedad? Pues destruyamos primero esas 
columnas graníticas que sostienen a la 
presente y que están en la mentalidad, en 


la piticologia de cada uno de sus com-| 


ponentes, 
E. LATELARO 


imperante, preconizando, a la vez, un 
nuevo mundo libre de todos los dogmas 
y autoritarismos que mantienen mani- 
atado el progreso humano, sentimos un 
gozo profundo en sHumirnos en la lectu- 
ra agrádable e instructiva de lag obras 
biográficas, Olvidarge por unos instantes 
de las duras luchas cotidianas y de la 
brega por el sustento diario para entre- 
garse a seguir atentamente toda la ma- 
gestuosa trayectoria de una vida excelsa 
y laboriosa, además de proporcionarnos 
un deleite inmenso, es una inyectiva de 
aliento y optimidmo y una maravillosa 
reconfortación espiritual, 

Ahora, para nuestra satisfacción y re- 
gocijo, nos ha tocado conocer, estudiar, 
seguir espiritualmente, en todas sus fa- 
ses, pasa a pas, la vida, riquísima en 
enseñanzas, elocuente en bellas acciones, 
recta en su idealismo, ejemplar en sw 
ma, de uno de los hombres que más han 
contribuido, por su edofritu creador y 
combativo, al engrandecimiento del ideal 
anarquista y por cuyo hombre sentimos 
manifiesta admiración. Hasta ahora so- 
lamente conocíamos a Eliseo Reclus a tra- 
vés de su obra científica e idealista y por 
parte -de su preciosh “Correspondencia”. 
Hoy, Max Nettlau nos ha brindado la 
intensa satisfacción de conocer la vida 
hermosa del gran sabio con sus hechos 
más minuciosos e infinidad de particu- 
laridades. Max Nettlau, historiador verf- 
dico, minucioso y concienzudo, que, ade- 
más de dedicarse admirablemente a his: 
toriar genéricamente el ideal anarquista 
y los movimientos colectivos propulsores 
de este mismo ideal, tiene en alto apre- 
cio la labor de historiar la vida de las 
grandes figuras del anarquismo, ha 
puesto un amor siryero, inapreciable, fi- 
lial diríamos, en la descripción detalla- 
da de esta gran personalidad; doblemen- 
te grande si se tiene en cuenta y se 
aprecia justamente su labor de sabio, el 
valor científico de su obra, unido con sin 
igual armonía a sus concepciones socia- 
les, a su humanismo, a su idea] anar- 
quista. Y se comprende perfectamente el 
cariño inmenso puesto por Nettlau en su 
biografía, en su descripción de la vida 
de Reclus, A través de las bellas y en- 
jundioñas páginas de esta obra puede 
encontrarse, visiblemente, una gran afi- 
nidad en la interpretación de los múlti- 
ples problemas que convulsionan al mun- 
do y en la visión clara y amplia del mo- 
vimiento anarquista, entre el biografia- 
do, Reclus, y suautor, Nettlau, Igualmen- 
te hallamos una identificación notable en 
el temperamento, en la idiosineracia de 
los dos hombres, 

Como la generalidad de los libros his- 
tóricod de Max Nettlau, la “Biografía de 


| Elíseo Reclus” no está circunscripta ex:| 


presamente a decribir la vida y la obra 
de la excelsa figura biografiada. Historia 
también, muy esmeradamente, el proce- 


so de las ideas  político-sociales de la 
época y los movimientos revolucionarios 
en los cuales Reclus desenvolvió y des- 
arrolló sus brillantes actividades. 

Así, por ejemplo, valiéndose de los pro- 
pios escritos de Reclus, da comienzo a 
su biografía con una preciosa descripción 
de la posición geográfica y de la situa- 
ción política de la Francia Sud-occiden- 
tal, parte donde está situada la Gironda, 
en cuya región, en Saite-Poy le Grande, 
nació Elíseo Reclus el 15 de marzo de 
1830, Nos pone en contacto con el am- 
biente familiar donde el gran sabio re- 
cibió las primeras impresiones, donde 
formó su espíritu y modeló su cerebro 
en su niñez, en su infancia y en su 
adolescencia. Ambiente cuyo síntoma 
más carcterístico y predominante era el 
imperio de una fe religiosa a toda prue- 
ba, ardiente, acabadísima, Por este som- 
brío aspecto de la primera educación 
que empañó- sus primeros años de 
infancia, sú espíritu y su cerebro con 
la enseñanza cristiana y dógmitica, es 
de notar como un hecho de singulares 
características la forma en que Reclus 
y su hermano Elías, guía espiritual de 
aquél en sus primeras edades, se han so- 
brepuesto por sus propios mediod de ob- 
servación, 
¡Origen de tales creencias, a log prejui- 
cios del protestantismo, 
giosy en general, 

Y así, Hucesivamente, Nettlau, va his- 
toriando a la par que la vida de Reclus 
los movimientos de carácter revoluciona- 
rio que se sucedieron durante los años 
de vida del autor de “El hombre y. la 
Tierra” y en los cuales éste tuvo parti- 
cipación”. 


al dogma reli 


Sería una labor demasiado ardua el 
intentar en este escrito hacer la reseña 
bibliográfica de los dos volúmenes de la 
obra de Nettlau, El primer tomo se cie- 
rra con el destierro de Reclus después 
de la Communne de París, El segundo 
es de mucha más importancia, de má 
valor ideológico. Esta segunda parte de 
la vida de Reclus proporciona al lector 
enseñanzas inconmensurables. Las ideas 
han adquirido ya en el espíritu de Re- 
ctus la madurez necesaria en este segun- 
do período de su vida, Es el periodo de 
expansión ideológica, de creación “espiri- 
tual y de trabajo científico. 

Hemos leído otras biografías escritas 
por Nettlau, pero no han llegado a ins- 
pirarnos tanto sentimiento de admira- 
ción por el biografiado como la que co- 


dicho fué una vida recta, bondadosa, to- 


AS 


Reclus más que por sólo uno de sus as- 
indagando y estudiando | 
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La lucha en la zona portuaria 


Haciendo frente a las provocaciones de la 
coalición síndico - político - patronal 


Las continuas provocaciones de 
síndico-político-patronal en la zona 








los elementos que forman la coalición 
portuaria, han merecido la condigna 


respuesta de nuestro movimiento que, como siempre, se siente dispuesto 
a defenderse con toda energía frente al ataque difamatorio y criminal de 


l;. coalición mencionada. 


Como una prueba de lo que antecede, damos a continuación un ex" 


tracto de los manifiestos que se han 


dado a conocer en estos últimos días. 


El proletariado podrá apreciar en el contenido de esos manifiestos, todo 
el repudio que merece a nuestro movimiento sa ofensiva rastrera, desleal 
y reaccionaria que se nos lleva en este instante. He aquí la palabra de la 
F. 0. R. A. y de sus principales organizaciones: 


Federación Obrera Regional Argentina 
y Federación Obrera Local Bonaerense 





Trabajadores, hombres de conciencia recte: 


El movimiento gremial del prole- 
tariado, que en estos últimos meses 
logró repuntar un tanto, robuste 
viendo sus cuadros de combate y 
arrancando algunas conquistas va- 
liosas al capitalismo, está sufriendo, 
ahora, los embates de una reacción 
sorda que, partiendo desde los cen: 
tros patronales y pasando por las al- 
tas esferas de la política oficialista, 
encuentra su expresión más acabada 
en la actividad confusionista y eri 
minal que viene desplegando el sec- 
tor del sindicalismo reformista y po" 
liticante cobijado en la Unión Sin" 
dica] Argentina. 

La *“Central seria y responsable 
del proletariado'” se presenta, así, 
como ejecutora directa de los desig" 
nios tenebrosos del gran capitalismo, 
haciendo vivir al movimiento prole” 
tario y a los trabajadores en gene: 
ral, un momento aciago y preñado 
de peligros, que no encuentra prece- 
dentes en los anales de nuestro gre" 
mialismo, y que ha de constituir una 
eterna vergiienza para los jefezue 
los que mangonean la citada cen 
tral. 

Los privilegios del capitalismo y 
los intereses bajunos de la política 
dominante se sintieron profunda- 
mente lesionados ante el avance del 
movimiente gremial sanamente diri 
gido, que se agrupa bajo la bande- 
ra de la F.O.R.A., y así fué como 
la reacción urdió ese plan maquia- 
'élico que se está cumpliendo ac- 
tualmente, con el propósito de fre 
nar aquel avance. Pero, por razones 
de conveniencia, la reacción no se 
presenta esta vez con ese carácter 
desembozado que la hemos conoci- 
do en otras épocas, Más ladina y 
oportunista, más solapada y perspi 
caz que en otras oportunidades, la 
reacción capitalista y gubernamen- 
tal se vale hoy de otros medios, y 
para ello ha debido recurrir a otras 
armas que, aunque más innahles 
que las que empleó hasta ayer, se 
prestan mejor para sembrar la con 


EXA CAES AAA NS 0 
lerante, sabia, ejemplar e ideal como po- 
cas. Todog nuestros adversarios, sinceros 
o insinceros, aquellos que 


presentativos a través de las deforma- 
ciones deliberadas de la literatura bur- 
guesa, tendría que leer la presente obra. 
¿Queréis saber qué es un anarquista? 
¡Ahí tenéis a Reclus! su ejemplo más 
elocuente, su prototipo, ¿Quién, sincera- 
mente, puede vituperar el ideal anar- 
quista, infamar a sus hombres, viéndolo 
a través de las acciones y la vida de Re- 
clust? 

Fuera del movimiento anarquista no 
se conare, por intención deliberada, a 
pectos: el netamente científico; como 
sabio y como filósofo. En los textos de 
enseñanza de las escuelas figuran págl- 
nas de Eliseo Reclus describiendo y sig- 
nificando las bellezas de la naturaleza. 
El profesorado enseña geografía al alum 
nado tomando por base la gran geografía 
de nuestro Reclus. ¿Y quién fué este 
hombre cuya obra sHírve a las mil mara- 
villas en las escuelas del Estado? 

—“Reclus, — se dice a los alumnos— 
fué un gran sabio francés que en sus 
primeros años se dedicó al estudio de la 
teología, haciendo abandono de esas teo- 
rías para entregarse de lleno al estudio 
de la naturaleza; resultado de este es- 
tudio constante son sus dos obras: “El 
Hombre y la Tierra” y “La eografía 
Universal”, 

He ahí el retrato de Reclus, He ahí 
quien fué según la escuela burguesa. Y 
nada más, Se da a conocer su obra y su 
fama de geógrafo, y se silencia canalles- 
camente todo cuanto tenga atinencia con 
sus ideas anarquistas. 

Para dar un rotundo mentís a la es- 
cuela y a la literatura burguesas y hacer 
saber a nuestros adversariosi cuál fué la 
verdadera y genuina figura de Reclus 
debe difundirse incesantemente la bella 


mentamos Es que Reclus, como hemos |y val'osa obra de Max' Nettlau. 


' Benigno MANCEBO 


: conocen el¡ des, atropellan y asesinan a nues- 
ideal anarquista-y sis hombres más re-| tros camaradas. 


fusión y el terror en las filas pro- 
letarias. 

Disfrazada con el ropaje de un 
mentido obrerismo, la reacción ha 
buscado quienes pongan en práctica 
sus planes, y los ha encontrado en 
el sector reformista que colabora 
con la política del gobierno, y que, 
como se ha dicho, está representado 
por la Unión Sindical Argentina, 

«Un pretendido sindicato de diques 
y dársenas, constituído en el puerto 
de la Capital e integrado por los ele" 
mentos one hasta ayer revistaran en 
la Liga Patriótica Argentina y en 
la Asociación Nacional del Trabajo, 
y que hoy sirven a los intereses del 
Centro de Navegación Transatlán- 
tica y a las urdimbres de la políti: 
ca oficialista, adquirió patente de 
obrerismo, adhiriéndose a la Unión 
Sindical Argentina; y es desde ese 
pseudo sindicato, convertido en bra- 
zo ejecutor de los planes reacciona" 
rios, desde donde parte la acción 
confusionista y criminal que en es- 
tos momentos dirige sus tiros con 
tra el movimiento gremial, afecto, a 
la F. O. R, Argentina. Pero la con- 
fabulación tiene aún más vastas ra” 
mificaciones que las que aparecen a 


tado centro de diques y dársenas y 
la central que lo cobija quienes ata" 

en este instante al movimiento 
forista. Es, también, la Federación 
Obrera Marítima, y son todos los 
diarios que cuentan con una página 
obrerista, escrita por ciertas figuras 
conocidas del gremialismo reformis- 
ta y camaleón, los que se complican 
en esa vasta confabulación que de 
nunciamos, 


Así es como, mientras por una 
parte la prensa llamada obrerista 
arroja su veneno de calumnias y 
dicterios contra nuestro movimiento, 
por otro lado, las patotas de fasci 
nerosos, organizadas para el crimen 
y azuzadas por los redactores de 
esa misma prensa y por los dirigen 
tes de la U. S. Argentina y de la 
F. O. M., dan rienda suelta a su fu- 
ria homicida y, amparándose en la 
tolerancia cómplice de las autorida" 


simple vista, No es solamente el ei- 


Consecuencia de ello fué la muer 
te del compañero Améndola, prime” 
ro, y la de José García, posterior 
mente, dos víctimas que, como se re- 
cuerda, fueron las primeras en caer 
en el propio lugar de trabajo, asesi 
nadas por las balas de esas bandas 
cuya actividad criminal venimos 
puntualizando. Consecuencia de ello 
son, también, los tiroteos que se Su- 
ceden a diario en la zona portuaria, 
las numerosas víctimas que caen a 
raíz de los mismos, y el momento 
de intranquilidad general que están 
viviendo los hombres de trabajo, 
propensos a ser asesinados de un 
momento a otro, mientras se ganan 
el pan de cada día. 


Y, más que como una consecuen» 
cia, como una culminación, diríamos, 


toda esa actividad vandálica que de- 
nuneiamos, tenemos ese hecho inca- 
lificable cometido el día 7 del co- 
rriente frornts al lcea! de Nenpebea 
1535, a raíz del cual resultó herido 
de bala y de cierta consideración el 
compañero José Damonte, activo y 
abnegado militante del gremio por- 


tuario. En suma que, como puede 


E todo ese plan reaccionario y de 


apreciarse en los acontecimientos 


que se vienen sucediendo, la calum- 
via, la difamación y el crimen, ar 
mas todas ellas que deben resultar 
repugnantes a todo adversario leal, 
están siendo esgrimidas en este mo- 
mento, como norma invariable para 
combatir el avar:zc ascendente del 
movimiento forista. 

Y bien ,trabajadores: frente a la 
situación violenta que se ha creado, 
«stos dos Consejos, cuerpos relacio" 
nadores de los gremios integrantes 

ly afectos a la F. O. R. A., se sien- 


ien obligados a elevar una vez más; ponsables de esta situación, así co- 


su palabra serena, pero enérgica, | mo los corifeos de la política oficial 
condenando esos prucedimientos de| y los escribas de la prensa obrerig- 


la coalición capitalista y síndicopo- 
livicante. Ante el tribunal de la con- 
ciencia colectiva, protestamos, pues, 
desde lo más íntimo de nuestros sen- 
timientos, contra la calumnia y la 
difamación confusionista, contra el 
asesinato convertido en norma. Y si 
todavía es posible hacer oír una pa” 
lubra de cordura en medio de esta 
ola de infamia y de sangre que pre- 
tende envolvernos, volvemos a repe- 
tir la que hemos pronunciado cuando 
se dió principio a este ataque des- 
leal que se nos lleva. Decíamos en- 
tonces, y repetimos hoy: Los obreros, 
los trabajadores que por haber su- 
fvido engaño forman en las organi” 
zaciones de la Unión Sindical Argen- 
tina, deben reaccionar contra los 
planes maquiavélicos de los jefes y 
caudillos que han contribuido a 
crear esta situación, precipitándolos 
a una guerra fratricida. Sepan €sos 


zabajadores que sus verdaderos! 





ta, que comparten su responsabili- 
dad con la de aquéllos, deben saber 
que conocemos sus actividades y 8a- 
bemos de su grado de culpabilidad. 
Contribuyan, pues, antes que sea 
tarde, a poner fin a esta situación 
que han creado, si no desean que sus 
nombres, así romo su nefasta obra 
que conocemos perfectamente, sean 
llevados ante el juicio de la opinión 
del pueblo, que ya comienza a sen- 
tirse justamente indignado. 

Y, dicho lo que antecede, para el 
adversario, nos falta ahora decir la 
palabra a nuestros compañeros, a. 
los amigos y simpatizantes de la F. 
O R. A. Poco diremos, sin embar- 
go, para éstos, ya que ellos, que no 
están pendientes de la palabra de 
eaudillos o mentores, saben apreciar 
tanto como nosotros la situación que 
se ha creado. Unimos, pues, simple- 
inente, nuestra voz a la de todos los 
wilitantes del movimiento quintista, 


cnemigos son esos jefes y caudillos, | para decir lo siguiente: 


brazo derecho de la reacción capita- 


Estamos dispuestos a recibir, sin 


lista y estatal que tiende a destruir, | odios ni rencores, a todos los hom- 
por ese medio ,todo el movimiento! bres de trabajo que decidan desobe- 


gremial del proletariado. 


| decer a sus jefes y venir a nosotros. 


¡Obreros de otros sectores: aban-! Y frente a los hechos deplorables 


donad a vuestros jefes; no matéis 
en su nombre, ni os compliquéis si- 
lenciando siquiera tales procedimien 
tos! ¡Pensad que sobre el crimen ja- 
más se cimentó ninguna obra bue- 
na! Pensad, además, que la violen- 
cia engendra la violencia y que na- 
die es cobarde cuando se trata de 
defender la vida. Hay que poner 
fin, pues, trabajadores ,a esta situa- 
ción, desoyendo el mandato de los 
jefes. 

Y estos últimos, verdaderos res- 


que están ocurriendo, declaramos 
que si bien debemos estar resueltos 
a no provocar a nadie, también de- 
bemos estar decididos a afrontar la 
situación desde el terreno en que se 
nos coloque. Ya hemos dicho en 
otras oportunidades que, frente a 
una provocación criminal como la 
que se nos lleva, la defensa de nues- 
tras posiciones y de nuestras vidas. 
más que un derecho, es un deber in- 
ejudible. 
LOS DOS CONSEJOS 








Sociedad de Resistencia Obreros del 
Puerto de la Capital 


. El vendaval de la barbarie desencade- ¡dan rienda suelta a sus instintos sangui- 
rada “ontra el movimiento de la Y. O. |Inarios y se empeñan en salvar sus yul- 
R. A., que va segando vidas de nuestros 'gares medios de vida por el terror anó- 
militantes mhás activos, inte.igentes Y mnimo, segando las vidas más  responsa- 





responsables, reclama (de todos los hom- 
bres rectos una serena reflexión y la in- 
mediata acción defensiva contra el ata- 
que anónimo, alevoso y calculado de la 
reacción sorda y combinada que se ha 
hecho sistema. Para nadie es extraño ya 
que el elemento de vida mistericsa re- 
fugiado en los cuerpos centrales de la U. 
S. A. y F. O. M. se hen entregado a 
la caza del hombre por el honubre, evi- 
denciando su instinto salvaje y ancestral. 

El despertar de los obreros que por 
largos años han vivido atados al centra- 
lismo sindical, empieza a inquietar la 
suerte de los picos de oro, que ven ame- 
nazados sus morrales en el presupuesto 
sindical de las cenirales rentadas. 

Los trabajadores marítimos, d.senga- 
ñados de sus jefes, que otician de reclu- 
tadores de carneros para trai:ionar 2 
sus hermanos portuarios, que ayer ten- 
dieron su mano solidaria, en el conflicto 
que la F .0. M. sostuvo con la empresa 
Mibanovich, no pudieron por más tiem- 
po tolerar la infamia que comprometía 
serlamen.e a sus conciencias, abiertas al 
dolox de la humanidad, y es entonces 
que se vieron precisados a romper con 
la tolerancia ingenua, y se ponen de 
frente a los tránsfugas que han hecho de 
llas ideas de redención humana sus vul- 
gares medios de vida. Sedientos de jus- 
tiria, llenos de amor y esperanzas, 4cu- 
den a las organizaciones del país en bus- 
ca de la solidaridad y el apoyo mutuo, 
para poner la primera piedra al cimiento 
del edificio que no tardará en ser una 
verdadera fuerza moral y material del 
baluarte que se levanta camp.ando el 
porvenir de los oprimidos marítimos. 

De ahí el espanto de los Judas, que 








bles del movimiento obrero. 

Es necesario matar y matar, ampara- 
dos en la impunidad que les da la pulíti- 
ez oficialis:a del radicalismo, que anda 
a la pesca de votos electorales para las 
próximas elecciones, en que peligran los 
morrales del irigoyenismo. 


| ¡Bárbaros! No somos los hombres de 


corazón los acreedores a vuestra fobia 
salvaje y ypriminal, Es aquello que tan- 
tas veces repetisteis como los papagallos: 
“La evolución en ias mentaiidades hu- 
manas, que rompen con el arrebaña- 
miento que los sometió a los principios 
del centralismo sindical y a la tiranía 
de sus jefes, perfectamente identificudos 
en las filas de la confabulación reaeccio- 
naria del capitalismo y el Estado, que 
empieza a ¿ernirse sobre la cabeza del 
proletariado militante”. 

Basta de tolerancias estúpidas, cama- 
radas todos. No entreguemos lu vida tan 
confiados, en espera de com;jasión de la 
bestia cebada en la escuela del crimen. 
Defendámonos. No nos  en.reguemos 
muertos antes de morir, Recordemos a 
los camaradas Améndola y García, y no 
olvidemos que la vida es para vivirla, 
Nadie tiene derecho de arrebatárnosla. 
Responded con la violencia defensiva a 
la violencia agresiva. No somos frorde- 
ros, hermanos, 

Valor, compañeros; afrontemos la ofen 
siva y veremos dónde queda la prepo- 
tencia de los confabulados en hacernos 
tragar la mula de la L. P. A., que hoy 


'se titula Diques y Dársenas. 


¡Viva la F. O. R. A.! ¡Viva O. del 
Puero de la Capital! 


LA COMISION 








Sociedad de K. Unión 


nes de que se nos hace objeto; ha ahí 
la maniobra irigoyenista y los zarpazos 


2 | COMETA la F. O, R. A. 


Chauffeurs dl 





Durante ocho largos años de aplaca- 
miento sindical, mientras el fascismo 
criollo dominaba la situación en las cúr- 
celes capitalistas, fuando los hombres de 
sentimientos revolucionarios eran perse- 
guidos y apaleados por el temible brazo 
de la reacción, los fieles reformistas no 
salían a la palestra en defensa de los 
perseguidos y humillados, se conforma- 
ban con sus bien merecidos puestos de 
burócratas: entonces era más práctico y 
más conveniente hacer “pose” para los 
pasquines burgueses. ¡Era la épora de 
los íntegros. Los mujerzuelog Plescia y 
F. H, García, se ocupaban entonces de 
otras actividades mis remunerativas que 
las de recorrer calabozos. 

¡Es que la U. S. A. aun era una vaca 
lechera! Había cotizaciones, luego, ¿por 
qué tanto sacrificio? A más, había más 
construcciones y la firma Ssarpa y Gar- 
cía hacía sus buenos negocios En fin, los 
“revolucionarios” estos estaban acomoda- 
dos en otros lugares nfs “honrosos” y, 
por lo tanto, sus actividades eran mu- 
chas, Fué necesario el despertar proleta- 
rio; fué necesaria la agitación “quintis- 
ta” para levantar el espíritu un tanto 
adormecido de los explotados. Los traba- 
jadores iban poco a poco rezy:cionando e 
imponiendo eondiciones al capital. 

De entonces data la “actividad” usista. 
Eri necesario apagar la hoguera. ¿Y 
quién mejor que los García, los Plescia, 
conocían el oficio de bomberos? 


No se hagan ilusiones, empero, nues- 
tros adversarios; nuestras organizaciones 
se imponen cada vez más ,triunfo tras 


de nuestro afianzamiento De nada valen 
los manotones de ahogados, los zarpazos 


Ae son la demostración más acabada 





ponzoñosos de los traidores escudados 
tras el nombre de una central obrera, 

Son los hechos los únicos que tienen 
valor positivo, los que nos dan vida. Es 
la brillante historia de largos años de 
lucha los que forman el pedestal en el 
cual flamea nuestro pendón revoluciona- 
rio. Por encima de todos los obstlculos, 
pisoteando los escollos interpuestos en el 
esrabroso camino, la F, O. R. A. triun- 
fa, se impone con valentía, con hombría 
y con la verdad. 

Ya viene manifestándose el 
la traición usista. 


Los trabajadores del mar, cansados de 
soportar la disciplina eaciquesca de los 
jeles máximos al servicio del capitalismo 
naviero y el C. de N. Transatiíúíntica, se 
rebelan contra la tiranía entronizada en 
el feudo de la F. O. M. Y hoy €s la 
hora en que lo más consiente del gre- 
mio se prepara para enrostrarles las trai- 
ciones cometidas contra sus hermanos de 
¡ lucha, de miseria y de explotación, por 
los viles mercaderes de la conciencia hu- 
mana. 

No es de hoy solamente el malestar 
reinante en ese gremio. Ya son profundas 
as raíces del descontento. Superan los 
trabajadores expulsados del trabajo por 
los jefes de la F. O. Mj., a los expulsa- 


pago Aa 





He ahí el por qué de los ataques rui- ¿d0s por los capitalistas El conflinto re 
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S. de R. O. Marítimos INFORMACIONES 


Camaradas marítimos: 

Los elementos al servicio incondicio- 
nal del capitalismo naviero que está re- 
fugiado en los yvuerpos centrales de la F. 
O. M., obedeciendo a un plan tenebroso 
y calculado, han preiendido por todos los 
medios a su alcance, sin reparar en el 
crimen ulevoso y frío, evitar que este 
grupo de obreros marítimos que rompe 
lay cadenas que por tanto años amordazó 
la jibertad individual y la libre iniciati- 
va de los trabajadores marítimos 0rga- 
nizados en la F. O. M. que, en plena 
asamblea constituyente de la nueva 80- 
ciedad ,expusieran el desconiento que 
nos obliga a separarnos de ese cuerpo 
que nunca fué la representación genuina 
de los trabajadores marítimos, 

Muchos años hemos tolerado la humi- 
hilación individual ante los jefes supremos 
que perpetúan en los cuerpos centrales 
de la F. O. M., Hemos tolerado hasta 
el cansancio sus chanchullos en los aitos 
ministerios, mendigando limosnas por 
intermedio de la política oficial para el 
gremio. Toleramos, toleramos siempre. 
Pero hoy, perfectamenie definida su po- 
sición, los cuerpos centrales de la F'. O. 
M, han llegado hasta el relajamiento 
moral, entregándose de cuerpo y alma a 
la política del oficialismo, al C. de N. 
Transatiántica, recogiendo en su seno a 
la institución que bañó con sangre pro- 

- letaria durante años campos, fábricas y 
talleres, y aun sigue con más furia se 
gando vidas hermanas, y acechanda ¿0- 
mo fieras hambrientas hasta en los pro- 
pios domicilios a los hombres que se 
entregaron con todo su amor a la gran 
gausa de los oprimidos hijos del trabajo. 

He ahí el motivo por el cual este gru- 
po de trabajadores, desconiento con las 
tiranías sindicales, y los expulsados por 
el hecho de haber afrontado con convic- 
eión propia la defensa individual ante 
al ataque del patrona.o y de log jefes 
supremos de los cuerpos centrales, que 
soliciamos la solidaridad moral y mate- 
rial de la S. de R. O. del P. de la Ca- 
pitai y dejamos constituida la S. de R. 
Obreros Marítimos. 

Nuestra sociedad persigue el miíás alto 
concep.o “e la libertad de los oprimidos 
marítimos; la elevación moral y mate- 
rial hasta llegar a desprendernos de la 
tutela capitalista, empleando como única 
arma específica la aqrión direcia en las 
hachas gremiales, poniendo en práctica 
la golidaridad para todos los hermanos 
de elase que sufren la soberbie del capi- 
talismo y el Estado, 

Nuestra organización euenta desde su 
funcación con la amplia solidaridad de 
todos los gremios afineg que forman el 
pacio de solidaridad en las lucaas por 
las conquistas inmediatas de los traba- 
jadores marítimos. 

Camaradas marítimos, hombres del 
mar: estreyhad filas en nuestra organi- 
zación. Venid con noso:ros si de verdad 
sois hombres que amáis la libertad y os 
sentís dispuestos a aportar vuestra ra 
zón y vuestra fuerza a la gran causa ae 
los hijos del trabajo. Venid, camaradas; 
poned vuesira inteligencia el servicio de 
los oprimidos. Exponed vuestras iniciati- 
vas sin que haya jefes que Os restrinjan 
la libertad de exponer vuestros pensa- 
mientos. ¡Abajo los caudillos y acogota- 
dores de la liberiad individual de los 
asociados! No hay más deberes sin de- 
rechos ,ni más derechos sin deberes. 

¡Viva la S. de R. de Obreros Marí- 
timos que se levanta altanera contra to- 
dos los tiranos de arriba y de abajo! 

LA COMISION 








eientemente terminado con la XGeneral 
Motors nos ha dejado una cruel expe- 
riencia de lo Que son estos tránsfugas. 
¡Cuíán.os obreros marítimos han quedado 
en tierra por negarse a la traición! 
¡Digna actitud de estos rebeldes que no 
han querido hacerse cómplices de seme- 
jante villanía, ¡Valientes ,no os de.en- 
gáúis ante las amenazas de vuestros ver- 
dugos! Que con vosotros están todos los 
que tienen un grado de conciencia. El 
proletariado de toda la región aplaude 
ese gesto de rebeldía, y de fijo ha de 
estar con vosotros en las horas de prue- 
ba. Los trabajadores de la F. O. R. A. 
contemplan jubilosos vuesira hombría y 
08 esperan con los brazos abiertos, cedién 
doos un puesto en la barricada que ha 
de hacer eeder la Bastilla. 

¡Bienvenidos seáis! 

Viva la U. Chaeuffeurs! ¡Viva la F. 
O, R. A.! ¡Viva la nueva organización 
marítima! 

LA COMISION 
———(0) 


Federación Obrera 


Local de Avellaneda 





Ya lo hemos dicho en publicefiones 
hechas al respecto, que nues.ro Iaovi- 
miento, como asimismo la vida de sus 
más caracterizados militantes no pueden 
estar a merced de las bandas de malhe- 
ehores y asesinos. 

Aun no nos habíamos repuesto del gol- 
pazo terrible que hemos sufrido con el 
crimen cometido en la persona del que 
fué nuestro querido compañero E. Ló- 
pez Arango, que, en seguida, otro y otro 
golpe más. E. asis Dato del compañero 
Améndo.a y del camarada Ganía. Y la 
acción eriminal de esos el.mentos no par 
ra aquí; los heehos sangrientos se repl- 
ten nuevamente. Las ba..das de foragi- 
dos y criminales no han satisfecho aun 
su sed de odio y de venganza, y preten- 
den asesinar a otros compañeros más, 
porque así se sirve mejor al capitalismo 
irigoyenista El enemigo, con tal de dar 
muerte a nuestro movimiento, no elige 
amas, o si las elige es de entre las ma- 
las, las peores. Estas armas son las del 
erimen, del asesinato calculado friamen- 
te, cobardemente. Los sicarios no pueden 
propeder de otra manera. Proceden así, 
porque así quieren que procedan quien 
les paga. Son instrumentos ciegos y ma- 
lignos al servicio incondicional de los 
políticos oficialistas y de algunos fuertes 
capitalistas, Y como tales obran. 

El viernes 7, al mediodía, fué asaltado 
el local social de los obreros porwarios 
de la capital por un grupo de liguistas 
armados hasta los dientes, con el pro- 
Pósito siniestro de asesinar a mansalva 
a los más carasterizados militantes de 
nuestro movimiento obrero y anarquista, 
uno de los cuales es el compañero Da- 
monte, Si bien el crimen ha sido frus- 
trado, no obstante, el compañero quedó 
gravemente herido. Lo que quiere declr 
que si los asesinos equivocaron el golpe 
no fué equivocada su maligna intención. 


F. 0. Local 


SOB 


Bonaerense 


Reseña de 


actividades 





En estos últimos meses se nota una 
constante actividad en log cuadros de 
nuestrg movimiento. Se vienen sostenien- 
do cruentag batallas contra el capitalis- 
mo, algunas de ellas finiquitadas con el 
triunfo de los trabajadores; aparte de 
estas luchas dignas de imitar, hay el 
constante crecimiento de lod efectivos de 
nuestras organizaciones, que prometen 
dentro de poco tiempo igualar los me- 
jores días de la organización proletaria, 
imponiendo condiciones al capitaltsmo y 
ahogando todos log amagos de la reac- 
ción que se manifiesta de todad formas, 
cubriéndose en algunos casos con la ca- 
reta del obrerismo y azuzada por el pe- 
riodismo chantagista, intento este que 
está llamado a fracasar por cuanto nues- 
tro movimiento se afianza cada vez más 


REORGANIZACION DE GREMIOS 


HERRADORES DE CABALLOS — 


Un considerable número de compañe- 
ros después de algún tiempo de inactivi- 
dad, ban vuelto a la lucha reconstruyen- 
do la organización, adherida a esta Fe- 
deración, contando ya con un buen nú- 
mero de soldados para la Causa, 


$. DE R, O, YERBATEROS UNIDOS — 


Acaba de constituirse esta nueva or- 
ganización, la que se adhiere a edia en- 
tidad para los efectos de engrosar las 
filas revolucionarias. 


OBREROS DE INDUSTRIA TEXTIL — 


En la fábrica R. N. del Sel, a pri- 
mer0g días de enero, se declararon en 
huelga las obrerag de la Sección Bolsas, 
pidiendo la reposición de cuatro compa- 
fieras que habían sido despedidas por 
exigir más respeto de parte de sus €x- 
plotadores ,exigiendo al mismo tiempo el 
despido de una orejera que llevaba al- 
cahueterías a la gerencia y también que 
cada obrera no atendiera mág que una 
sola máquina. Las compañeras pidieron 
un delegado a este Consejo para que las 
orientara en la lucha y así lo hicimos 
concurriendo dos compañeros a las asam 
bleas que se realizan en Famatina nú- 
merc 3061, 

Este personal, después de cuatro días 
de huelga, consiguió imponer las recla- 
maclones que dejamos anotadas, Poste 
riormente, el sábado 18, se reunen nue- 
vamente en asamblea y constituyen la 
organización con el siguiente nombre: 
Sociedad de Resistencia Obrerog Texti- 
les y Anexos, 

Se nota entre los trabajadores un 
gran descontento y animación para la 
lucha, 

Es necesario que los compañeros no 
descuiden los actuales momentos; en 
consecuencia exhortamos a logs trabaja 
dores a que sepan ocupar el puesto que 
les corresponde, y auguramos a estas 
nuevas organizaciones prosperidad y 
acierto en gus luchas contra el capita- 
lismo y el Estado. 

EL CONSEJO LOCAL 


RE EL 


MOVIMIENTO 





A. CA, T. 


De la Asociación Continental A. 
de los T. hemos recibido una canti- 
dad de ““La Continental Obrera” 
y también de su primer folleto “El 
Congreso Constituyente de la A. C. 
A. T.”, material de propaganda que 
este Consejo se encargará de distri- 
buirlo en la región. 


Guilda de Amigos 
del Libro 


“ELISEO RECLUS” 

LA GUILDA DE AMIGOS DEL 
LIBRO ha contribuido a la edición 
de esta gran obra, que es algo así 
como un monumento a Reclus y a 
la anarquía, estimando el valor que 
representa para la literatura anar- 
auista y la propaganda de este ideal 
de justicia. 

Los compañeros y simpatizantes 
deben prestar su apoyo, adquirién- 
dola y propagándola. 

Los socios de la GUILDA pueden 
adquirir los dos volúmenes que for- 
man la Biografía completa, por los 
cotizaciones ($ 2). En las librerías 
“se vende al precio de $8 los dos 
tomos, 








La huelga 
de pintores 


Hemos visto con simpatía el gesto al 
tivo y digno de los obreros pintores al 
lanzarse a la lucha para mejorar BUS 
condiciones ecomómicas y morales de 
trabajo. Pero lo que más nos llena de 
gozo y merece nuesiro más sincero aplau- 
so, es la unidad moral que los enlaza en 
el presente conflicto que desde hace 26 
días (al escribir estas líneas) sostienen 
contra la patronal y demás empresarios 
de pintura. Otro rasgo que merece toda 
nuestra solidaridad moral, es la fidelidad 
con que practican la acción directa. Rei- 
vindican así los obreros pintores su pa- 
sado histórico revolucionario y reafinman 
su tradición gloriosa en la lucha contra 
la explotación y la tiranía. Este ejemplo 
de conciencia y dignidad proletaria de- 
be ser imitado por los obreros que aun 
no han alcanzado a comprender el alto 
significado que en las luchas reivindica- 
tivas del hombre de trabajo, tiene la alb- 
sgoluta exclusión en los y:onflictos entre 
el capital y el trabajo de toda interven- 
ción de personas ajenas a los intereses 
de ambos litigantes. 

Por eso, toda lucha clara y definida 
que los hijos del trabajo planteen al ca- 
pitelismo o al Estado, merece nuestro 
más decidido apoyo solidario. Y esta sen- 
cilla razón es la que nos mueve a escri- 
bir estas líneas en nuestro órgano ofi- 
ciai, apesar de que Obreros pintores en la 
presente emergencia se encueniran en 
el plano de la autonomía, Esta actitud 
nuestra está justifinada y tiene su razón 
en la consecuem:ia con los principios 
de solidaridad que son base, norte y guía 
de la F. O. R. A. Lo declaramos una 
y mil veces más, que todo movimiento 
huelguístico que cualquiera institución 
obrera plantee, así sea al capital o al 
Estado y se ajuste estrictamente a la 
acción direcia, encontrará en todos 10s 
organismos obreros que forman parte de 
la F. O. R. A. su más entusiasta cola- 
bcrador, tanto en la parte moral como 
material. Esia es la razón que nos mue- 
ve en el presente ¡onflicto de log obreros 
pintores, como en cualquier organización 
que practique la acción directa en sus 
luchas A declarar nuestra más amplia 
solidaridad y augurar el triunfo a la cla- 
se proleiaria. 

Cerramos estas líneas con el más fer- 
viente y sincero augurio a la causa no- 
ble y justa de los Obreros pintores, y 
enviándoles por intermedio de la presen- 
te nota nuestra voz de aliento para que 
prosigan firmes y entusiastas hasta con- 
seguir doblegar la cerviz de la prepoten- 
te burguesía pintoril. 

Adelante, pues, compañeros, y ¡viva 
vuestro triunfo, que ha de ser el triunfo 
de toda la clase proletaria del ramo de 
la construcción.! 

¡Viva la solidaridad obrera! 


F. O, del Tabaco 


Después de todas las perrerías policia- 
co-palronales prosigue entusiasta y teso- 
nera la lucha contra la intransigencia 
de los Ponce, González y Cía. Después de 
la última hazaña policiaco-patronal, de 
la cual fueron víctimas las huelguistas 
(que en misión de propaganda habían ido 
¡a Rosario, los buenos camaradas, redo- 
hemos actividades en pro de la causa, 
[prueban que la deportación de las com- 
'pañeras sólo beneficios reporia a la cau- 
¡sa de los huelguistas de “Combinados”. 


PA A A a  _—_ _ <> 


¿Qué actitud debemos asumir frente 
a estos hechos? ¿Permitiremos que los 
hechos se repitan nuevamente? No es 
posible. La defensa es una ley legítima 
y natural en todo ser viviente; y esa 
ley no ha de ser menos legítima en el 
hombre, Luego, pues, si nosotros somos 
Atacados, y sobre todo en la forma vil 
que lo somos, tenemos derecho a defen- 
dernos y debemos hacerlo , 

Dejamos dicho que hay que prevenirse 
contra el malón liguista si no queremos 
ser víctimas de sus provocaciones y fe- 
lonías, Nuestras organizaciones deben po- 
nerse e la altura que las circunstancias 
exigen y desarrollar una labor concreta, 
un objetivo común: la desaparición” de 
los lugares de trabajo de los agentes pa- 
tronales y provocadores liguistas, Esa de- 
be ser por el momento nuesra consigna. 
De aguerdo, pues, con el concepto ex- 
puesto, esta Federación invita a las so- 
Ciedades adheridas a que tomen partici- 
pación en este asunto. 





EL CONSEJO LOCAL 


Unión Chauffeurs y 


Metalúrgicos Unidos 





LA UNION CHAUFFEURS VA 
IMPONIENDO SU CONTROL EN 
IMPORTANTES CASAS 





Con el triunfo obtenido por la Unión 
Chauffeurs y Metalúrgicos Unidos, al 
imponer después de diez meses de lucha 
tenaz su pliego de condiciones a la Ge- 
neral Motors Company, ha comenzado 
en una forma constante y pertinaz la la- 
bor de esa entidad para organizar a to- 
dos los tallereg grandes y chicos de la 
capital, Labor pesada si se quiere, pero 
de resultados eficientes. Y sus resultados 
sólo se yen al final, cuanúo el obrero es- 
tá trabajando sin humillaciones ante el 
capataz o el patrón; cosa esta que so- 
portan los talleres en que no hay. orga: 
nización alguna, 

De abí que cause admiración la obra 
que va desarrollando ese gremio, En el 
mes pasado y principios de este ha dado 
solución a conflictos con importantísi- 
mag Casas en log cuales supo imponer 
sus pliegos de condiciones, logrando así 
atraer al seno de la organización a 
tenares de compañeros y obreros en ge- 
neral. De los conflictos con importantes 
firmas y que salió victoriosa la Jnión 


Chauffeurs, podemos hacer resañíar 108 
movimientos habidog en las casas impor- 
tadorag de autos Nash, Ford, Chrysler, 
Rugby, Hupmóbile, Peabody y Hudson. 
En esta última, parece que la casa ha 
querido desconocer el pliego firmado; 
por lo tanto a raíz de este hecho se han 
vuelto a declarar en huelga los obreros 
de la misma. Es una mala maniobra de 
la casa para no darse por ventida en 
forma directa, 

Tambin ha logrado ede gremio orga- 
nizar las siguientes casas que se dedican 
a la importación de gomas: Michelin, 
Fisk, Goodrich, Goodyear, United States, 
Dunlop y Firestone, 

Aparte de esos conflictos, ese gremio 
tiene sblucionados otros de alguna me- 
nor cuantía con las tropas de camiones. 
Incluso se hizo firmar un pliego a la 
casa de artículos gráficos, Serra Her- 
manos, Y si no damos cuenta de log ¡in- 
numerables gonflictos a que este aguerri- 
do gremio sevé abocado es por lo muy 
ES que sería el ocuparnos en deta- 

e. 

El gremio, para ilustración de los 
obreros al par que propagación de las 
tácticad y modalidades de la lucha sin- 
dical revolucionaria edita su órgano 
mensual “La Voz del Chauffeur”, el cual 


recomendamos su difusión entre log tra- 
bajadores, 





DEL TN 


—e 


Mar del Piata 
La huelga adquiere contornos graves 


Hubiésemos dado noticias más detalla- 
das sobre los graves caracteres que ha- 
brá podido adquirir en Mar del Plata la 
huelga de estibadores, pero la falta de 
las mismag nos impide a ello. Sólo dire- 
mos que de una lucha tranquila como la 
venían Hevando los compañeros del gre- 
mio en pelea, se ha transformado en una 
lucha violenta a raíz de que los elemen- 
tos patronales, constituidos en un pseudo 
sindicato, atravesaron de una puñalada 
al camarada Barragán, La misma carac- 
terística que vino tomando la lucha en 
poriuarios de la Capital. Cabe, pues, que 
los compañeros militantes no descuiden 
ni un instante estas batallas de los obre- 
ros organizados puesto que en ellas van 
en juego la vida o muerte de la organi- 
zación obrera revolucionaria, 





Ingeniero Withe 





Los obreros albañiles lograron im- 
poner su pliego después de una 
lucha de nueve semanas. 


Otro triunfo bien logrado han conquis- 
tado los obreros que viven la lucha de 
esta Federación. Esta vez tocó a los com- 
pañeros albañiles de Ingeniero White. 
Después de nueve semanad de lucha in- 
tensa logróse doblegar la prepotencia de 
la empresa constructora Christiani y 
Nielsen. El triunfo fué merecido por la 
tesonera acción llevada a cabo por 105 
trabajadores de aquel puerto del sur de 
la provincia, La constancia puttia 2 
prueba no hacía esperar otro resultado 
Gue el obtenido. Además sólo se confió 
en la solución por medio de la acción 
directa, que es como decir: lg que no 
se consigue por la voluntad del obrero 
no se consigue por ningnú otro medio. 
Fué una lección para los ambiguos y pa- 
ra lod timoratos. 

Pero este triunfo tuvo su nota roja, 
tiene aún el color de la tragedia. Por un 
lado el alevoso asesinato de que fué víc- 
tima el camarada Tripaluk, cometido por 
las bandas mercenarias al servicio del 
capitalismo constructor; por otro lado 
el proceso que se le pretende 'incoar al 
camarada Mariano Mur, por haber este 
dado muerte al ingeniero de eh compa- 
ña, Stranger; tipo repelente, alcoholis- 
ta, que utilizaba los hombres para pre- 
tender probar su puntería, Y la muerte 
de Stranger, prototipo del provocador 
patronal, es la causa que fítce pesar s0- 
bre Mur una condena grave, que si el 
proletariado lo descuida, los jueces se la 
harán cargar, a fin de gaciar lod instin- 
tog de hiena, 


TERIOR 


Moron 


Sobre la huelga de Panaderos y 
Repartidores, 


Estag instituciones se hallan en huel- 
ga desde el 25 de diciembre pasado, y 
no obstante el tiempo transcurrido per- 
manecen firmes en sus propósitos de 
conquista económica. 

Sesenta días de huelga uo han hecho 
mella en el espíritu batallado: de los 
sindicatos mencionados. Nada de acepta- 
ciones yporruptoras, nada de elaudicacio- 
nes que humillen la tradición revelucio- 
raría de nuestras instituciones, 

Este moyimiento que abarca varios 
pueblos de la zona oeste, fué provocado 
por los dueños de panaderías que veían 
en la organizay:ión obrera un peligro para 
sus intereses de explotadores, Declara- 
ron el lock-out, cerraron por espacio de 
veinte días sus establecimientos, consi. 
guieron el apoyo del gobernador y de la 
policía y les pareció que todo termina- 
ría para tranquilidad de ellos. Pero eso 
Ny sucedió, por cuanto siete casas acep- 
taron el pliego de yondiciones pasado por 
los repartidores y siguieron trabajando 
normalmente. 

Le seguir como hasta ahora, el triunfo 
no se hará esperar. La noble y titánica 
lucha de los compañeros panaderos y 
repartidores comunicará a otros gremios 
ansias de mejorar sus condiciones de es- 
clavitud. ; 


Avellaneda 


Ojeada sobre las huelgas y conflic- 
| tos que siguen en pie, ! 


LA HUELGA EN LOS TALLERES 
THYSEN (LA METAL) 


Esta huelga está en los once meses de 
duración. La prepotencia del “Rey del 
Acero” hace que recurra a todos los me- 
dios para pretender doblegar la voluntad 
del sindicato Metalúrgicod Unidos, que 
es el gremio que auspicia ese movimien- 
to y que a tal fin hace la propaganda 
necesaria. La realidad por que atraviesa 
esa empresa demuestra a las claras que 
su bancarrota es inevitable: hoy «lo 
trabajan tuna jornada de cuatro horas 
con crumiros que no alcanzan a pasar 
de un centenar, Así pues, esperamos que 
«con constancia y decisión de los compa- 
fieros el bloqueo a eh firma puede ser 
general y conducir a esa empresa a una 
bancarrota total, 

EN EL FEUDO YANKY “LA ITACA” 

La Unión Chauffeurs de Avelaneda va 
llevando un bloqueo cerrado contra la 
firma petrolera yanqui “La Itaca”, la 
cual trate de pretender vencer el teso- 
nero empuje que ponen los compañeros 
al sostener en pie de guerra el conflicto 
a esa firma. Hasta ahora ningún compa- 
ñiero ha desertado para traicionar el mo- 
vimiento, 
























REGIONAL 





SU TERMINACION —, 

Abarca el Partido de Bragado una 
extensión considerable dentro de cuyo 
perímetro existe una gran cantidad de 
pueblos, todos ellos de gran importancia, 
como fuentes productoras de papa. Los 
colonos, gente usurera y malvada, (en- 
tre ellos el famosítimo García Giménez) 
acostumbraban a pagar sueldos que nun- 
ca oscilaron más allá de dos pesos día- 
rios, de sol a sol y atendidos como bert- 
tias. El descontento de esos parias, dió 
margen al movimiento mejorativista que 
es del dominio público, contagiando a 
todos log que ansiaban mejorar sti situa: 
ción y cuando menos se creía, tomó un 
carácter verdaderamente serio y va: 
liente, auspiciado por el forismo, 

ACTITUD PATRONAL 

Los chacareros lo que menos creían 
era QUe log miserables trabajadores del 
campo tuvieran dignidad y valor para 
exigir mejoras, 

Y cuando vieron que log obreros se 
agrupaban en la organización de resis- 
tencia, previeron el fracaso de sus am- 
biciones burguesad de explotar sin con- 
trol a gusto y antojo. A fin de romper 
con la resistencia y solidez de la unión 
proletaria, los patrones recorrían las 
fondas y viviendas, apalabrando obreros, 
prometiéndoles el org y el moro y deni- 
grando, difamando a los <amaradad 
orientadores del movimiento, 

No obstante ello, los trabajadores no 
se hicieron eco de esa maniobra, mante- 
niéndose firmes en sus puestos de lucha. 

En esa forma, la bastilla capitalista 
trastrabillaba y amenazaba caer por mo- 
mentos; tan es así que habían firmado 
los pliegos una cantidad comsiderable de 
ellos, 

Pero está visto, que estos “piojos” en- 
riguecidod a costa del sudor y el esfuer 
zo de los campesinos no son muy eseru- 
pulosos y que en su afán de salir con 
las suyas «no regatean procedimientos, ni 
titubean ante ninguna infamia; hasta el 
mismo García Giménez, exanarquista que 
todavía tiene veleidades revolucionarias 
y que no obstante explota varias cha- 
crag en Mechita, F'. C. O., fué uno de 
log más reaccionarios, pues no solamen- 
te no firmó el pliego, sino que contribu- 
yó a que otros no lo firmaran. Luego, 
los que están haciendo de vigilantes en 
sus chacras, el hermano y cuñado, res- 
pectivamente, fueron log primeros en ir 
a buscar refuerzo policial para ahogar, 
si fuera necesario, hasta en sangre este 
precios) movimiento. Y conjuntamente 
con estog señores fueron indistintamen- 
te todos los chacareros, 

REACCION POLICIAL 

Es proverbial el barbarismo y el ban- 
dolerismo de la policía de Bragado, Su 
jefe máximo, Geremías Parissi, ed el 
prototipo del matón de oficio y criminal 
lombrosiano, caso típico, podríamos de- 
cir: Inescrupuloso, toquero, venal, bár- 
baro ,es el fantasma de toda la comarca, 
que azota, veja y maltrata a los habitan- 
tes siendo una especie de dictador o se- 
ñor de horca y cuchillo, que halaga su 
instinto morboso, como el morfinómano 
consuetudinario, con la inoculación de al- 
caloide, matando, martirizando y some- 
tiendo al terror a toda la población, sin 
respetar amigos ni enemigos, 





































De Bragado 
Sobre el conflicto agrícola 





El comisario que nos ocupa, debida- 
mente Hobornado, comenzó su obra de 
destrucción y encarcelamiento de los. 
huelguistas, ¿Hubo algún motivo para 
ellos? Absolutamente ninguno; por el 
contrario, quizás de haber sido un poco. 
más enérgicos log camaradas ge hubiese 
tropezado con alguna piedra del camino. 

Está demád decir que el número de 
detenidos y-apaleados alcanzó a varios: 
centenares; el número de deportados: 
para distintos pueblos, con “boletos de: 
perro” suman unos cincuenta, ignorándo- 
se hasta ahora sus paraderos. 

En Comodoro Py el prepotente y bár- 
baro Parissi, a la cabeza de una brigada. 
de milicos, asaltó el local en pleno día, 
rompió muebles y libros; apaleó y de- 
tuvo a veinticinco obreros y en el mon-- 
tón hizo lo mismo con varlos chacareros 
que habían concurrido para firmár. A 
estos burgueses los golpeó y les quitó las: 
armas, únicas que encontraron en el 
allanamiento y clausura del local, Sigue 
la “razzia” pues no exageramos nada al 
decir que la caza a los huelguistas se: 
ha hecho una diversión para los sicarios 

Tanto se extremó el procedimiento que 
algunos trabajadores, viejog vecinos y 
obreros del campo, probos y honestos, 
han debido abandonar el pueblo, hogar- 
y familia por que así lo exije la volun- 
tad omnímoda del comisario Parlssí que- 
no respetó en nada, si podrían tener ín- 
tereseg que hicieran imposible el desalo- 
jo en veinticuatro horas, Claudurado el 
local, prohibidas las reuniones, las con- 
ferencias; perseguidos, encarcelados, apa- 
leados y deportados los que vam que 
dando en pie de lucha, poco podía haeer-- 
se ya. 

Por edo Obreros Agrícolas de Bragado 
dió por terminado el conflicto y de igual 
manera Obreros Agrícolas de Comodoro 
Py, hasta que ny presente el movimiento 
características más halagieñas. 

Pero no obstante, bien lo dices el ma- 
nifiesto publicado por aquéllos, a pesar: 
de todo moralmente y materialmente: 
también 2 ha triunfado. Los salarios y 
condiciones de trabajo, en relación a: 
otros años son considerablemente nrejo- 
res. Por otro lado ,el ambiente ha que- 
dado en efervescencia y para las eose- 
chas del maíz y fina, hemog de desqui- 
tarnos de esta afrenta, oponiendo un: 
mejor frente de lucha y agregando a ella: 
la experiencia de estas lecciones, 

PALABRAS FINALES y 

Dado que la reacción - policial no ka: 
cesado todavía y sigue cometiendo atro- 
pellos e infamias, damos un alerta, para. 
que en caso necesario el proletariado re- 
gional obre como lag circunstancias lo 
exijan. 

Creemos lógico menyionar que en estos: 
movimientos ha cooperado la F. O. R. 
A. eon el envío de un delegado perma- 
nente durante un mes, a fin de agitar el 
ambiente en los pueblos circunvecinos,. 
objetivo que se ha conseguido satidfacto- 
riamente, El Consejo Federal, eontribu- 
yó moral y materialmente en lo que le 
fué posible y exhortó a los camaradas: 
a proseguir la obra y elaborar el eampo 
para las luchas venideras que forzosa 
mente han de producirse, 

Adelante, compañeros, 

EL DELEGADO 








LA HUELGA EN El ASERRADERO 
DE COLLAZO Y CIA. 

Sigue en pie este gran movimiento. 
Los 'compañeros, apoyados por los gre- 
mios que aportan la solidaridad mate- 
rial, van cerrando el límite comercial de 
ese déspota burgués. El recurso de este 
prepotente industrial es que se vale de 
mileg estratagemas para pretender de 
moralizar e los trabajadores. Con un 
poco de energía, a pesar del tiempo tras- 
currido, sé puede acelerar el triunfo 
LA HUELGA EN LA COMPAÑIA IN- 

DUSTRIAL DE MADERA 

El conflicto que el Sindicato de Car- 
pinteros, Aserradores y Anexos sostiene 
con la firma de la compañía explotadora 





Pcia. de Santa Fe 


MONJE — Pcia. DE SANTA FE 


S. DE R. CONDUCTORES DE CARROS- 
Y CAMIONES 


En esta loralidad, como en Bragade y 
en otros puntos, el comisario sigue aien- 
do el angel protector de los burgueses. 
que se ponen en conflicto con la argar- 

ización de los trabajadores. El comisa- 
rio local, disponiendo a su antojo de los. 
agentes policiales que le dan para guar- 
¡der los intereses de los patrones, custo- 
¡dia los camiones de los burgueses en. 
¡conflicto y ha llegado al extremo de ha- 
cer que todo el cereal se cargara con 
[personal carnero. De abí que nubimos 


de maderas sigue firme, Los compañeros ¡de boicotear los vagones ¡¿argados por esa. 


huelguistas no doblegarán 
hasta romper la terquedad de ese patro- 
nato industrial. 


«a voluntad [Tecua de erumiros, 


A raíz de este conflicto cayó preso UB. 
compañero, a quien se lc acusa de ha- 
ber encendido dos parvas. Y hoy es el 


EL CONFLICTO CON EL GARAGE DE a que se le está por procesar. 


PAVON Y MITRE 
El Sindicato Oficiog Varios 


Oramos en qué terminará esta silua- 


sostiene |Ción. Pensamos realizar un acto público: 


en pie un conflicto con los garagistas del ¡“Ia protestar contra jos abusos del eo- 


garage Pavón y Mitre, Diyhos burgneses 
se han negado a cumplir lo estipulado 
en el pliego de condiciones, El bloqueo 
que hacen los compañeros a ese garage 
€s bien llevado. Eso hace pensar en un 
próximo triunfo, 


LA HUELGA EN LA CASA LAHUSEN 


misarlo, 
EL SECREARIO 


ZAVALLA — F. C. C. A. 
S. DE R. OFICIOS VARIOS 


Deyde el mes de diciembre del año 
ppdo. se sostiene en esta localidad un 
bojeot contra la firma gomercial de la 


El Sindicato Obreros de las Barracas |Gusa Calvo y Cía., por haber desconocido 


y Mercado Central de Frutod mantiene [el pliego de condiciones que esta socie- 
un conflicto contra esta importante fir- [dad ha pasado en esc tiempo a log pa- 
ma comercial, Según el informe presen- |tromes y que exceptuando el nombrado. 
tado por ese sindicato la huelga se pro-|los demás lo han firmado. Por eso se 
dujo a raíz de que la casa dió entrada [vide solidaridad e los trabajadores para. 


al elemento provocador que haciendo las [Que no trabajen con esa firma, 


veces de matones pretenden imponerse 
por medio de provocaciones y-con las 
armas que le dan los burgued»s. El con- 
flicto sigue firme. 


PARA TODOS 


““La Organización Obrera” es el 
órgano periódico de todos los hom- 


LA COMISION 


BARRANCAS—Pecia. DE SANTA FE 
S. DE R. ESTIBADORES Y ANEXOS. 


Según nog comunican los compañeros. 
de la sociedad de esta localidad, sostie- 
nen una huelga contra las firmas cerealis. 
ta Gredilla y Cía., Protto, Wassano, .Gros- 


bres e instituciones que integran el |si y Cía,, Fondevila y Cía. y la Coopera- 


movimiento forista, Todos, pues, 
hombres e instituciones, están en el 
deber de cooperar al sostenimiento 


tiva, por deg:onocimiento de un pliego: 
de condiciones que habían firmado y 
que hoy no quieren cumplir. Por eso los 
obreros federados intensificar la propa- 


de esta hoja, allegándonos su cola” [ganda a fin de hacerles comprender a 


boración moral y material, 


los patrones el peso de la organización. 


s 








